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Capítulo 1

Aprieto con todas mis fuerzas la funda nórdica en el interior de la maleta. Pero no, ni de coña iba a entrar. Intento cerrar por cuarta vez el equipaje, aunque sin éxito. Me dejo caer, derrotada, sobre la cama aún sin hacer. Aprecio la pintura del techo a punto de despegarse como consecuencia de la humedad que había crecido exponencialmente en las últimas semanas. Tarde o temprano, el tejado cederá y, si tengo suerte, estaré debajo durmiendo.
Por un segundo, me imagino el final de mi vida y solamente encuentro soledad. Con veinticinco años sobre mis hombros estoy estancada en un puesto como asesora financiera y ninguna perspectiva de tener pareja, y no por gusto, sino por mi pésima suerte en las cuestiones relativas al amor.
Ni siquiera recuerdo la última vez que había compartido cama con un hombre. Está claro que he vuelto a ser virgen, tan pura como si portara un anillo de castidad en mi mano. Pero estos problemas mundanos se quedarán atrapados en las paredes de este apartamento de dos habitaciones ubicado en la ciudad de Nueva York. Me merezco disfrutar de unas vacaciones plácidas en mi pueblo natal.
Dos golpecitos en la puerta me traen de vuelta de mis pensamientos.
—¿Todo preparado? —pregunta un chico de cabello rubio oscuro y ojos verdes.
—Hola, Harry. Pasa, necesito tu ayuda. Tira de la cremallera —pido, sentándome sobre la maleta.
Él asiente.
—Esto no cierra, Sarah —anuncia agotado.
—Tiene que hacerlo.
—Bájate anda. ¿Se puede saber qué has metido aquí dentro? —Harry abre la maleta y comprueba, estupefacto, la funda nórdica doblada—. ¿Para qué llevas esto?
—Harry, cielo, te recuerdo que me voy a Alaska. Toda prenda que me ayude a mantener el calor corporal es bienvenida.
—Pues esta se queda aquí. Si presionamos más la maleta, acabará explotando.
Pongo los ojos en blanco, cediendo a la implacable lógica de mi amigo y compañero de trabajo, Harry Miller. Lanzo la funda nórdica al suelo y cierro la maleta con facilidad, dejándola de pie sobre el suelo de madera.
—Bueno, ahora que has terminado con tus obligaciones previas al viaje, tengo dos asuntos importantes que comentarte —dice Harry.
—Adelante, soy toda oídos.
—En primer lugar, quiero felicitarte por tu éxito con la cuenta del arquitecto de Dallas. Dicen que has conseguido que invierta una suculenta suma de dinero.
Asiento, sonriente.
—Soy una de las mejores asesoras financieras y lo sabes.
—Nunca lo he dudado, pequeña —añade él, mostrando sus perfectos y blancos dientes.
—¿Y lo segundo que ibas a contarme?
Harry respira profundamente, conteniendo la emoción que ansía por explotar en su interior.
—Hoy, al pasar por delante del despacho de Felton, he escuchado que hay una vacante en la dirección. No pude oír nada más porque cerraron la puerta —dice, poniendo los ojos en blanco.
—No comprendo en qué me afecta, Harry.
—¡Pues está clarísimo, Sarah! Eres una de las asesoras financieras más brillantes de la empresa. No hay nadie que merezca un ascenso más que tú.
Quiero negarlo, pero me estaría mintiendo a mí misma. Llevo tres años trabajando como asesora financiera y, a excepción de las jugosas comisiones que recibo por mis ventas, no he podido escalar en la jerarquía del Williams Bank. Con el tiempo, he ido perdiendo gran parte de la motivación que me arrastraba cada mañana hasta la oficina. He aprendido, a base del silencio y de la desesperación que, pese al esfuerzo, no siempre se alcanza aquello con lo que se sueña.
La alarma de mi teléfono retumba desde la cómoda.
—Es la hora. Debo irme —anuncio.
Las largas ocho horas que dura el trayecto desde la ciudad de Nueva York hasta North Valley transcurrieron velozmente, o por lo menos esa fue mi sensación tras dormir como un bebé durante todo el vuelo.
Despierto en el inicio del descenso, mientras el avión sobrevuela las diminutas viviendas de mi pueblo natal y las escarpadas montañas nevadas. El manto blanco se extiende más allá de lo que mis ojos son capaces de divisar, cubriéndolo todo hasta el horizonte. Es mi tierra. Aquella que me había visto crecer y enamorarme. Aquella de la que había huido meses atrás.
Una mujer de cabello castaño oscuro y ondulado zarandea sus manos detrás de las puertas automáticas de la zona de llegada de pasajeros del aeropuerto de North Valley. Su rostro es similar al mío, aunque envejecido por el paso de los años y las vicisitudes de la vida.
—Hola, mamá.
—¡Cariño mío! —chilla, apretándome con fuerza contra su pecho—. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¡Estás muy guapa!
Un año, tres desde que vine por última vez a North Valley. Las Navidades pasadas mi hermana y mi madre me visitaron en Nueva York, el año anterior hicimos una escapada a Chicago y durante mi primer invierno en la Gran Manzana, decidí no celebrar las fiestas con mi familia.
—¿Y Mia? —pregunto tras separarme de mi madre.
—Ya sabes que tu hermana está muy ocupada con la cafetería. Pero estará de vuelta para la cena de Nochebuena.
Recorremos la distancia que nos separa del vehículo de mi madre. Pese a que son unos escasos metros, el gélido aire de North Valley me paraliza la cara, así que me obligo a mantener la boca cerrada hasta que estoy dentro del coche.
—¿Y qué tal le va a Mia? —interrogo a mi madre.
—Muy bien, cariño. La cafetería tiene una gran clientela. Después de todo, tu abuela trabajó duro durante años para que el Lily’s Coffee fuera recordado. Me alegro de que haya seguido con la tradición.
Mi madre nunca ha estado de acuerdo con mi decisión de abandonar North Valley para formar parte de una de las entidades bancarias más importantes del país y, mucho menos, con mudarme a Nueva York. Hubiera preferido que ayudara en el negocio familiar, que continuara la senda marcada por mi abuela, como había hecho Mia.
—¿Cómo te va en la ciudad? Ya no me cuentas nada de tu vida, cariño. Sé que siempre has sido algo reservada, pero soy tu madre. No lo olvides…
—Lo sé, mamá, y lo siento. En las últimas semanas he estado muy ocupada con el trabajo, intentando conseguir un contrato importantísimo.
—Entiendo que tu empleo es exigente, cariño, pero no todo en la vida es trabajar. Ya tienes veinticinco años y estoy segura de que continúas con la misma falta de perspectiva amorosa que la última vez que hablamos.
Apoyo la cabeza contra la ventanilla del coche. Esbozo una ligera sonrisa al observar el cartel de madera que da la bienvenida a North Valley. Es oficial: he vuelto a casa por Navidad. La tortura ha empezado.




Capítulo 2

Todos los años, en Nochebuena, se celebra el encendido de las luces de Navidad de North Valley, con árbol de veinte metros incluido. Se había iniciado cuatro décadas atrás y se había convertido en una auténtica tradición para cualquier habitante del pueblo. Una parada obligatoria antes de la archiconocida cena del veinticuatro de diciembre.
—¿A dónde vamos? —pregunto, despegando la cara de la ventana al percatarme de que nos dirigimos a una dirección contraria respecto a la casa en la que me crie.
—Necesito recoger el pavo para esta noche —responde mi madre, deteniendo el coche en la parada del autobús—. Lo he dejado encargado en el supermercado.
—Voy yo.
—Gracias, cariño. Te dejo el dinero.
—No te preocupes, mamá. Pago yo —añado, antes de abrir la puerta del coche—. Regresaré a casa andando. Me apetece ver el pueblo.
—¡Espera, cariño! Recuerdas el camino, ¿verdad?
Pongo los ojos en blanco y cierro la puerta.
—Adiós, mamá —digo, sin detenerme.
Pese al paso de los años, North Valley permanece intacto. Las viviendas de la calle principal continúan luciendo sus históricas fachadas, la nieve inunda las aceras y el espíritu de la Navidad se respira en el ambiente. Nada ha cambiado, excepto yo. Ya no soy la joven de instituto que creía en el amor y en la lealtad.
Tras recoger el pavo en la zona de carnicería del supermercado, me quedo hipnotizada por la variedad de dulces navideños que abarrotan los estantes en los que, semanas antes, se encontraba la clásica bollería.
—¿Le apetece probar una galleta de jengibre? —me pregunta una voz femenina.
La mujer viste un traje verde y rojo, similar a un elfo de Papá Noel, sosteniendo una bandeja de galletas con forma de árbol de Navidad.
—Sí, claro —respondo, llenándome la boca con el dulce—. Joder, qué buena está.
—Es de jengibre con chocolate —matiza—. También tenemos una variedad con fresa y otra con naranja.
—Déjame tres cajas. Una de cada —añado, devorando otra galleta con trozos rojizos.
La mujer sonríe mientras me ofrece las cajas.
—Gracias por su compra y feliz Navidad.
—¿Sarah?
La voz de un chico a mis espaldas me hiela la piel. Un sonido del pasado que reconozco. Un fugaz escalofrío de vivencias, de recuerdos, de una vida que ya no me pertenece, de unos instantes tan lejanos.
—¿James? —pregunto, antes de darme la vuelta.
Una pequeña parte de mí desea que esto no fuese real, que el encuentro con mi exnovio debe ser producto de mi imaginación. Antes de aceptar la petición de mi madre de pasar las Navidades en North Valley, el miedo de cruzarme con James Davis me había enloquecido durante días, pero siempre pensé que jamás ocurriría. ¿Acaso es pedir demasiado que durante mi semana de vacaciones en mi pueblo natal no me encontrara con él?
No penséis que le tengo miedo, aunque todos los indicios apunten a ello. Mi relación con James murió de forma natural, como sucede casi todo en la vida: cada uno eligió un camino distinto. Él se quedó en North Valley y yo me mudé a Nueva York para conseguir el trabajo de mis sueños. Siendo prácticos, lo nuestro jamás habría funcionado. O eso es lo que sigo diciéndome a mí misma cuando la imagen de su rostro se reproduce en mi cabeza.
—Sarah Foster en carne y hueso —dice, acercándose a mí, siempre sonriente.
Pese a los años, James aún conserva su cabello negro azabache y sus ojos oscuros y penetrantes.
—La misma —añado, mostrando mis dientes.
—¿Has venido a pasar las vacaciones en familia?
—Sí, desgraciadamente era mi mejor plan.
La otra alternativa era ver películas navideñas acompañada por una caja de bombones de chocolate, galletas, helado de vainilla y dos botellas de vino. Pero no voy a decírselo, aunque haberme decantado por quedarme en casa —sola, debo matizar— parece cada más apetecible frente a mi deprimente realidad.
—Ya veo que van a hacer una fiesta de dulces —comenta, señalando la cesta abarrotada con las cajas de galletas.
—Sí, claro. Son el postre después del pavo. ¿Y tú?
—Eh, debo irme, Sarah. Es tardísimo y debo terminar unos recados —se despide con una amplia sonrisa y se aleja por el pasillo.
Me resulta extraño su precipitada marcha, casi en forma de huida. Supongo que mi aparición estelar le ha sorprendido, o incluso me atrevería a decir que le ha aterrado. Podría replantearme las infinitas posibilidades que sobrevuelan en mi cabeza acerca del motivo de su fuga, pero no lo haré. No permitiré que mis viejos recuerdos marchiten mi efímera visita a North Valley. Esta vez no.
—¡Por cierto, Sarah! Tienes… —James mira a ambos lados del pasillo y luego susurra—. Tienes chocolate entre los dientes.
—Joder… —añado, antes de admirar el desastre dental en la pantalla de mi teléfono móvil.
Y así es como mi primer contacto con el que había sido el amor de mi vida después de tres años es protagonizado por una dulce y juguetona pepita de chocolate incrustada entre mis dientes.
—Tranquila, a ese chico le gustas —confiesa la promotora de las deliciosas galletas de jengibre.
—¿Perdona?
—Que no te preocupes por ese «detallito». Le gustas y eso es lo que importa.
—Ya… —Esbozo una amplia y fingida sonrisa—. ¿Sabes dónde puedo encontrar el vino?
La joven me indica el cuarto pasillo a la derecha. Asiento educadamente y me adentro en el único lugar que puede hacerme olvidar lo que ha sucedido. Necesitaré refuerzos y el vino parece ser mi único aliado.




Capítulo 3

El camino de regreso a casa es relativamente sencillo, pese a la cantidad de nieve que comienza a amontonarse en los bordes de las aceras. El frío es el indiscutible familiar que cada Navidad se sienta a la mesa, sea invitado o no. Es parte de la tradición invernal de North Valley.
Me permito detenerme frente al instituto en el que había estudiado en mi época de adolescencia. Por un leve instante, revivo aquellos recuerdos como una efímera película, repleta de sonrisas, de llantos y de un intenso amor.
No puedo negar que el hecho de haberme encontrado con James me ha desconcertado gravemente. ¿Por qué había actuado de una forma tan extraña? ¿Por qué se había puesto tan nervioso? ¿Será cierto lo que había dicho la amable empleada del supermercado?
Resoplo, algo angustiada.
—Joder, Sarah, relájate. No puedes comportarte como una adolescente —me susurro a mí misma, a unas escasas manzanas de casa.
La vivienda en la que me había criado es de madera, con el tejado del mismo material y de color verde aguamarina. En el barrio, los vecinos parecen competir por saber quién es capaz de desplegar la mejor decoración navideña: renos de madera, luces de todo tipo de formas y colores, guirnaldas, enanos de plásticos, entre otros. Todo es necesario para que el espíritu de la Navidad te contagie. Y una vez que lo haga, nadie podrá escapar de él.
Tras el sonido del timbre, unos pasos veloces y ligeros corrieron hasta la puerta.
—¡Sarah! —grita mi hermana, abrazándome con fuerza.
—¡Mia, suéltame por favor!
—Te he echado de menos —admite, llevándome hasta el interior de casa—. ¿Qué tal estás? Bueno, espera que vaya a ponerme los zapatos y coger el abrigo. Has llegado justo a tiempo.
—¿Para qué?
—Vamos a ir a por el árbol de Navidad. ¿Lo recuerdas?
—¡Ni hablar! ¡Nadie va a ir a buscar nada hasta que almorcemos! —chilla nuestra madre desde la cocina.
—¡Mamá! ¡Se van a vender todos!
—Mia, me da igual. La comida ya está lista y aún quedan varias horas para Nochebuena.
Mia es la mayor de las hijas de Susan Foster y yo, por ende, la pequeña. Apenas nos llevamos tres años, veintinueve meses para ser exactos, pero las diferencias entre ambas son apreciables. El único rasgo físico que nos une es el color de nuestros cabellos castaños, porque Mia tiene el pelo largo y liso, y es más alta y esbelta que yo.
—Da igual, Mia, iremos después de comer —digo, obligándola a sentarse en el sofá—. Tengo que contarte una cosa que me ha pasado esta mañana.
—¿Qué? —pregunta, con los ojos abiertos.
—He visto a James en el supermercado. A James Davis.
—Sarah, es normal, hija. Vive en el pueblo. Lo raro es verte a ti.
—Ya lo sé, pero ya sabes lo que pasó entre nosotros…
—¿Te dijo algo?
—Nada relevante, la verdad. Sin embargo, se comportó de una forma muy extraña. Estaba como… ¿nervioso, es la palabra? Sí, nervioso.
—Bueno, Sarah, es que… James… —Mia da un salto al escuchar el sonido del timbre—. Voy a abrir.
—No te preocupes, voy yo —anuncio, levantándome antes de que mi hermana se colocara las zapatillas de estar por casa.
Tras la puerta, un James vestido con la misma ropa que esta mañana muestra su mejor sonrisa.
—Sarah… —añade, sorprendido.
—James… ¿Qué haces aquí?
—Me ha invitado tu hermana.
Giro la cabeza como lo hace un perro tras escuchar el ladrido de otro canino, con los ojos muy abiertos y los dientes apretados.
—¡Hola, amor! —exclama ella, corriendo hasta él y dándole un beso en los labios.
«¡Me cago en la pu…!»




Capítulo 4

—¿Sarah? ¿Estás bien?
—Sí, simplemente me ha sorprendido. ¿Por qué no me habías dicho nada?
Mi pregunta va destinada a mi hermana, a quien intento convencer de que la noticia no me he dejado estupefacta. ¡Qué coño! ¡Mi hermana y mi exnovio son...! ¿pareja? ¡Joder, son pareja!
—Intenté contártelo, pero no encontré el momento. Además, James se adelantó respecto a la hora prevista —se justifica Mia.
Él aprieta los dientes, mostrando un gesto de culpabilidad.
—Buenos días, James, cielo. Niñas, hacedle pasar —pide mi madre, que aparece con un delantal y el pelo recogido en un moño.
—¿Tú también lo sabías?
—¡Claro, cielo! Son una pareja estupenda.
Asiento, sonriente.
—Susan, he traído un vino y una bandeja de postres —anuncia James.
—¡Ay, cielo, no tenías por qué! Lo llevaré a la cocina. Id preparando la mesa para comer.
—Amor, Sarah me ha dicho que se vieron en el supermercado esta mañana —añade Mia.
—Exacto. Fue algo violento porque no estaba seguro de si Sarah estaba al corriente de nuestra relación. Y ya veo que hice bien en no decir nada…
—¿Lo dices por mí? ¡Estoy bien, chicos! Ya somos mayorcitos, ¿sabéis? Adultos y eso… Todo está bien —digo, mientras retrocedo lentamente—. Debo ir al baño. Hacer pis. O la regla. Cosas de chicas, ya sabes. Bueno, James tú no, pero Mia sí…
Cierro la puerta y saco el teléfono móvil. ¡Joder y para colmo el desbloqueo fácil no me funciona! ¡¿Qué mierda es esta?! ¡Puta tecnología! Tecleo el código manualmente sobre la pantalla táctil y busco el número de Harry.
Me veo reflejada en el espejo del baño. Mi cabello ondulado parece resistir, al menos por el momento, a las extremas condiciones climáticas de North Valley. Aún está brillante y conserva su natural castaño. Me llega a la altura de la clavícula, de ahí que se denomine corte clavicut.
—Venga, venga… —susurro.
Sin respuesta. El buzón me recuerda que deje un mensaje tras el pitido, pero no lo hago. Simplemente, cuelgo. Me inclino sobre el lavamanos y me humedezco el rostro con el agua helada. Intento aguantar las ganas de gritar, no solo por la gélida sensación sino por la realidad que empieza a superarme.
Mi hermana mayor, mi única hermana, mejor dicho, es la novia de mi primer y último gran amor que he tenido en mi vida, ese que tanto se recuerda por ser puro, inocente y efímero. Ese amor que siempre deja huella.
Quiero preguntarles el cómo sucedió y el por qué, si es que alguna vez Mia y James han reflexionado hasta que punto es extraño, pero debo contenerme. Debo hacerlo por varias razones. En primer lugar, porque no quiero hacer un espectáculo; la edad no me lo permite. En segundo, porque, es mi hermana y, en tercer lugar, porque, en el fondo, muy en el fondo, casi en el cráter de mi corazón, quiero que sean felices juntos.
—Sarah, ¿estás bien? —susurra Mia desde el pasillo—. Por favor, ábreme y lo hablamos.
—¡Estoy bien! —digo, casi como un autómata, por lo que me obligo a dotar de naturalidad el momento—. ¡Estoy cagando, tía!
Escucho su «vale», cargado de un cincuenta por ciento de «no te creo» y otro cincuenta de «como quieras». No tardo en recordar que James está en mi casa, a escasos metros del cuarto de baño y que yo he gritado a los cuatro vientos que estoy evacuando.
Creo que no puedo ser más adolescente.
Para cuando llego al salón, todos están sentados en la mesa, riendo.
—¿Estás bien, cielo? —pregunta mi madre—. ¿Te ha bajado la regla?
James me mira fugazmente y me ruborizo.
—No, mamá. No es la menstruación. ¿Podemos comer?
Ella asiente y cada uno empieza a devorar la deliciosa comida que está servida. Pese a su estupendo aspecto, no tengo hambre. Se me ha cerrado el estómago, pero me obligado a dar un bocado al estofado.
—Sarah, le estaba diciendo a tu hermana que sería buena idea que fueras a ver su cafetería. Ha pasado mucho tiempo y seguro que te alegrará comprobar lo bonita que la tiene.
Asiento, sin añadir palabra.
—Esta mañana —intervine Mia—, la señora Smith me ha comentado que Tom y Helen llegarán a tiempo para Nochevieja. Al parecer, la cobertura es malísima y solamente ha conseguido contactar con ellos mediante el teléfono del hotel en el que se hospedan.
—Ahora entiendo por qué no me ha llamado —anuncia mi madre, ya despreocupada ante la ausencia de noticias de mi tía—. Seguro que los niños estarán disfrutando.
—¿A dónde han ido? —pregunto, procurando evadirme del tema anterior.
—A Laponia. A la casa de Papá Noel —añade James.
¿Acaso este ser posee más información de mi propia familia que yo? ¿Hasta que punto de la relación han llegado? Por un segundo, me imagino que son de esas parejas románticas, incapaces de despegarse el uno del otro, como dos conchas incrustadas en una misma piedra. Vomitivo.
—Qué bien. —Y mi voz suena aún más desagradable que en mi cabeza—. Entonces, ¿cenaremos esta noche nosotras tres solas?
—Cuatro —me corrige Mia, masticando y señalando con el pulgar a su novio.
Pues sí. Confirmamos que son dos ostras. Adheridas. Tan unidas…
—Sarah —James reanuda la conversación—, ¿qué tal ha sido tu regreso a North Valley?
Tiene que ser una broma. Y ojalá que lo sea, porque mis ganas de saltar sobre la mesa y gritar van en aumento.
—Sinceramente, jamás habría imaginado el cambio que ha sufrido este pueblo.
—Han pasado tres años, Sarah —dice Mia.
—¡Vaya! —exclamó James—. ¿Llevas tres años sin celebrar las Navidades? Supongo que habrás disfrutado con los amigos…
—Ojalá fuera ese el problema, amor. Mi hermana, ha estado los últimos tres años trabajando sin parar.
—Pero, en Acción de Gracias del año pasado fuisteis hasta Nueva York, ¿cierto? —intervino James.
¿También está al corriente de la visita familiar, con invasión de mi apartamento incluida, del año pasado? ¿Qué más sabe James Davis de mi vida?
—Así es —digo, cansada de estar en silencio—. Tengo un trabajo muy exigente, a veces, demasiado. Quizá he perdido el control y me ha absorbido por completo.
—Confirmo tus sospechas, hermanita.
—Bueno, en cualquier caso, lo importante es que hemos vuelto a estar juntas —añade nuestra madre, agarrándonos las manos a ambas—. Además, este año tenemos a un invitado muy especial.
Especial no, mamá. Mejor di: «súper especial». ¿Soy la única persona de esta habitación que encuentra increíblemente extraño esta situación?
—Tiene razón —dice James—. Eso es bonito.
Asiento, masticando. De pronto, tengo un hambre voraz. Supongo que será la ansiedad.
—¿Y cómo te va en el amor, Sarah? —pregunta Mia.
Sus palabras son tan repentinas que el trozo que se desliza por mi garganta me provoca una instantánea tos. Me cubro la boca con la servilleta y bebo agua para recomponerme.
—¿Estás bien, cariño?
—Sí, mamá. Es solo que la pregunta me ha sorprendido.
—¿Sorprendido? Con la edad que tienes, no debería —añade Mia.
—En eso tiene razón tu hermana, Sarah. Ya tienes una edad —afirma mi madre.
—Gracias… a las dos.
—Cariño, tienes veintiséis años.
—Veinticinco, mamá.
—Estás más cerca de los veintiséis —concluye mi hermana—. Y a ambas nos preocupa que dejes pasar el tiempo, ya sabes, que envejezcas sola.
—No quiero que caduques sin encontrar a un marido —añade nuestra madre.
—¿Qué caduque? ¡Joder, mamá, no soy un yogurt pasado de fecha!
—Tranquila, Sarah, solo queremos lo mejor para ti… —dice Mia.
¿Lo mejor para mí? Y, al parecer, deben decírmelo en presencia de mi primer amor y actual novio de mi hermana. Sí, tiene que ser eso: quieren obligarme a que confirme que no tengo pareja, que sigo «sola», que ni siquiera es posible avistar un rastro amoroso, por mínimo que sea, en mi horizonte. Pues no lo haré. Por una jodida vez, quiero darles un bofetón, metafóricamente hablando, a mi querida hermana y a mi madre.
—Tengo novio y se llama Harry.




Capítulo 5

Todos los años, mi madre me intenta convencer de que encuentre el amor. Y yo siempre le contesto que no, justificándome en lo cómoda que me siento estando soltera. Es nuestra pequeña tradición. Una costumbre que debe extinguirse.
—¡Es fantástico, cielo! —grita mi madre, entusiasmada.
—¿Por qué no habías contado nada? —pregunta Mia.
—Soy una chica reservada —me excuso.
—¿Vas a invitarle?
—No, mamá.
—Pues deberías, cielo.
—Eso es verdad —afirma Mia.
—Celebrará las fiestas con su familia, como es lógico.
Tras mis palabras veo el intercambio de miradas entre mi madre y mi hermana y comprendo que yo misma me he caído al vacío.
—No olvides aplicártelo —añade Mia.
Me lo merezco. Por no pensar dos veces antes de hablar.
—¡Venga, cielo! Invita a Harry por Año Nuevo. Tus tíos y tus primos estarán de vuelta. Será divertido —dice mi madre, con los ojos muy abiertos.
—No creo que…
—¡Sarah, llámale y ya está! —chilla mi hermana—. No sabrás lo que opina si no hablas con él.
Asiento y me retiro a la calle, sin olvidar el abrigo, las botas y el gorro. En la calle, apenas se alcanzan de máxima los diecinueve grados bajo cero, así que es obligatorio cubrirse con varias capas si no se quiere morir congelado. Y por el momento, mi realidad no es tan lúgubre.
Busco el número de mi supuesto novio en mi teléfono móvil y llamo. Estoy impaciente. Un pitido. Dos. Tres.
—¡Harry! —grito, emocionada, y soy capaz de acariciar el calor que expulsa mi boca y que se desvanece en el gélido aire.
—¿Qué tal? ¿Te ha pasado algo?
—Ojalá pudiera decirte que no, Harry.
—¿Qué te ha ocurrido ahora?
No puedo verle, pero estoy segura de que ha puesto los ojos en blanco. Harry siempre ha sido un amigo fiel, ha estado a mi lado, pasase lo que pasase. Es cierto que, en la mayoría de los casos los problemas son insignificantes, exagerados por mi increíble capacidad de dramatización.
—La zorr… —Inspiro lentamente y resoplo, intentando mantener la calma—. Mi hermana ha invitado estas Navidades a su novio. Todo sería magnífico, sino fuera porque su pareja es James, ¿vale? James Davis.
—¡Espera! ¡No puede ser! ¡Me cago en la puta! ¿Tu hermana y tu exnovio son....?
—Sí, Harry. Así es.
—Y encima te enteras en Navidad…
La risa de Harry me obliga a separarme el teléfono del oído.
—¡Gracias, amigo!
—Sarah… Venga, es normal que me resultase divertido. Es casi de película. De esas tan absurdas que me encantan —dijo, aclarándose la garganta—. ¿Y qué vas a hacer?
—Me alegro de que me lo preguntes.
—¡Oh, mierda! ¿Qué has hecho, Sarah?
—Declarar nuestro amor…
—¿Qué amor? ¿Nuestra inmensa amistad?
—No. Más bien, un amor fogoso y carnal, cargado de altísimas dosis de romanticismo.
—¡Sarah! ¿Por qué dijiste eso?
—Porque me estaban agobiando. Otra vez. Además, estaba sentada frente a James y sus ojos…
—Sarah, te pierdes. Entiendo que la situación es delicada, pero no puedes dejarte llevar por los sentimientos. No puedes…
—Harry, necesito que vengas —le interrumpo—. Por favor, eres la única que posibilidad que tengo para superar estas fiestas.
—Sarah…
—Harry, ya está hecho. Y ya se sabe, «a lo hecho…»
—¡Pero si lo hiciste tú!
—¡Qué vengas! —chillo.
—¿Sarah? —pregunta mi hermana.
Doy media vuelta, tensa, y despego el teléfono móvil de mi rostro.
—¡Mia! ¿Qué haces aquí?
—¿Va todo bien? Llevas bastante tiempo en el porche. Hace frío.
—Sí, ya sabes. Echo de menos a Harry. Muchísimo. —Me acerco el teléfono al oído—. Amor mío, te recojo pasado mañana en el aeropuerto de North Valley. Confírmame la hora de llegada cuando puedas. Te quiero.




Capítulo 6

Me cuelgo la bufanda alrededor del cuello y contemplo a James y Mia intercambiar miradas y caricias románticas. Posiblemente sean una pareja odiosa, de esas que hacen parecer al resto del mundo frío e insensible, pues ellos representan lo más puro del amor. Quizá sea así, pero me es imposible apreciarlo. Me sigue produciendo asco. Mucho, si soy más precisa.
—¿Estás lista? —pregunta mi hermana.
Asiento, esbozando una leve sonrisa.
Mia conduce estupendamente. Se trata de otro de los aspectos que nos diferencian, ya que yo soy incapaz de mantener la calma al volante. Creo que se debe a dos factores: por un lado, nunca he sido una persona paciente y, por otro, la falta de práctica. Desde que me mudé a Nueva York, no he vuelto a conducir. La facilidad del transporte público y la dificultad del tráfico neoyorquino jugaron un papel clave.
—Entonces, ¿todos los años compráis un árbol natural? —duda James.
—Sí, amor. Es una de nuestras tradiciones —añade Mia—. Y nos costó, ¿verdad, Sarah?
Asiento. La compleja elección del árbol es casi imposible de olvidar. Hace quince años, se desató una cruenta guerra entre nuestra madre y sus dos hijas por decidir si era más conveniente adquirir un árbol natural o uno artificial. Mi madre se había criado comprando, cada Navidad, un ejemplar distinto de abeto o de pino que seleccionaban cuidadosamente en los primeros días de diciembre. Se trataba de una tradición familiar, propia de las festividades navideñas, de la cual Mia y yo no estábamos seguras de que fuera respetuosa con el medioambiente. Por ello, acudimos al Ayuntamiento de North Valley y averiguamos que los árboles, una vez finalizadas las festividades, eran convertidos en abono para su reutilización. Aquella información fue tan determinante que jamás se volvió de dudar de la naturaleza del árbol de Navidad en casa de la familia Foster.
Las luces del anochecer empiezan a teñir de oscuridad el cielo. Debido a su posición geográfica tan próxima al Polo Norte, en los meses de invierno apenas existen seis horas de luz diurna en North Valley. Todo parece estar preparado para el primer acto y el más importante de las festividades: cada veinticuatro de diciembre, a las doce de la noche, se celebra el encendido de la decoración navideña del pueblo.
—¿Y no vas a decir nada? —pregunta Mia.
Los ojos de mi hermana se clavan en los míos a través del espejo retrovisor interior.
—¿Sobre qué?
—Sobre Harry, Sarah. ¡Sobre Harry! Va a celebrar las Navidades con nosotros y aún no sabemos nada de él.
Me encantaría decir que parte de la culpa es de ella y de mi madre, pero no lo haré. La principal afectada soy yo: por mentirosa y por estúpida.
—¿Qué quieres saber, Mia? —digo, finalmente.
—¿Cómo os conocisteis?
—Somos compañeros de trabajo.
Esta es fácil. La pura realidad.
—¿En el trabajo? ¡Qué poco profesional, Sarah!
—Bueno, creo que en este aspecto me entiendes a la perfección —añado, con una leve sonrisa.
Noto que Mia comprende mi ataque y su rostro se oscurece. Es la última frase que intercambiamos en el trayecto. Por suerte, el mercado está a solo unos cinco minutos, por lo que la carencia de conversación no genera un problema significativo. Aparcamos en la en la entrada de la granja, en una amplia explanada de tierra. Cruzamos las puertas abiertas de la casa de madera, en la que un cartel con una flecha nos indica que nos adentremos en el terreno. Una hilera de abetos de múltiples tamaños, colores y frondosidad se extiende más allá de mi vista, formando infinitas hileras separadas las unas de las otras. Entre ellas, los visitantes recorren los senderos en busca del árbol perfecto. Al fin y al cabo, es la decoración estrella de estas fiestas.
—¿Y qué edad tiene Harry? —pregunta James.
Mia y yo nos miramos extrañadas, antes de clavar nuestros cuatro ojos sobre él.
—Es por hablar de algo, chicas…
—Mejor me voy por allí. Así acabaremos antes —añado, señalando tres senderos a la izquierda.
Prefiero estar sola. Necesito estar alejada. Oculta tras un imponente abeto, respiro profundamente. Debo recordarme que aún quedan otros siete días de estancia en mi pueblo natal.
—Calma, Sarah, calma… —susurro—. Debo mantener la calma…
—¿Por qué hablas sola?
Me doy la vuelta, asustada.
—¡Ah, hola! —grito al comprobar que es una niña rubia embutida en un abrigo de piel rosa.
—¿Por qué hablas sola?
—¿Te has perdido? —pregunto mientras apoyo las manos sobre mis rodillas.
—¡Que por qué hablas sola! —chilla con su voz de pito.
—¡Porque tengo muchos problemas! ¿Lo entiendes? Reza porque tu hermana no se líe con tu exnovio, ¿vale? Y si lo hace, ten cuidado. Es posible que en un abrir y cerrar de ojos te encuentres encerrada en una tortura navideña con tu hermana, tus tíos y tus insufribles primos y ese chico que tanto te gustó en el pasado y que ahora, quizá, aún sientas algo por él.
Posiblemente no sea mi mejor actuación, pero puedo afirmar, y siempre lo haré, que he conseguido hacer llorar a una impertinente niña de nueve años. El mérito no es solo de mi apasionante historia sobre mis dramas actuales sino una sobreexcitada interpretación, acompañada por una lluvia de gritos. La combinación perfecta.
—Por cierto, que esto quede entre nosotras, ¿sí? —digo, guiñando un ojo antes de salir corriendo.
Mientras me alejo de la niña a la que he aterrorizado para el resto de su dulce infancia, me concentro en encontrar el árbol perfecto. No quiero —ni puedo— seguir dándole vueltas a los problemas que, con una probabilidad absoluta, amargarían mis fiestas navideñas.
Después de dos horas de búsqueda, decido rendirme y me escabullo hasta la salida de la granja. La oscuridad de la noche es cada vez más evidente y ya ha ganado por goleada a la escasa luz, que comienza a disiparse tras las montañas.
El sonido de mi teléfono me expulsa de mi calma mental. Es Harry. Antes de aceptar la llamada, saco una galleta de jengibre y chocolate del bolso, que había guardado en una bolsa con otras tres piezas iguales.
—¿Qué pasa? —pregunto, dando un bocado.
—Hola, amor mío —añade.
—Corta el rollo, Harry.
—¿No somos novios? Pues las parejas se comunican de forma cariñosa e íntima.
—Ya… —digo, devorando el último trozo de la galleta.
—¿Qué andas haciendo?
—Estoy buscando el árbol de Navidad perfecto. —Saco una segunda galleta—. Bueno, estaba. Me cansé y ahora estoy comiéndome un aperitivo. Mia y James aún no han salido, así que entiendo que siguen con la labor, lo cual me hace pensar que están tardando mucho…
—Quizá lo estén haciendo…
—¿El qué?
—Lo que tú llevas tiempo sin practicar.
—¡Joder, Harry! —chillo—. Es mi hermana…
—Y tu exnovio, también. No obstante, eso no les excluye de que puedan ser presas de un calentón momentáneo.
—No todos son como tú.
—¡Oye! Que haya practicado sexo en varios lugares públicos no me convierte en un depravado.
—Bueno, hay varias formas de enfocarlo. En cualquier caso, estamos a… —Despego el teléfono de mi rostro y confirmo la temperatura a través de la aplicación digital de mi móvil—. ¡Veintiún grados bajo cero, Harry! ¿Crees que alguien va a despendolarse con este frío?
—Un calentón es un calentón…
—Eres tremendo, tío.
—Lo sé. Me alegro de que me hayas comentado el tema del clima, porque es la razón por la que te llamo. ¿Qué nivel de frío hace actualmente en North…?
—North Valley, Harry. ¿Nivel de frío? ¿Estás de coña? ¡Esto es el puto Polo Norte! Por favor, trae infinidad de capas de abrigo.
—Ya… Me lo suponía y es aquí donde reside mi problema. Compré la única tarifa que había disponible y solo puedo llevar una maleta pequeña, de esas de cabina.
Resoplo y soy capaz de ver mi aliento. Harry se va a morir congelado.
—Trae lo que puedas. Cuando aterrices iremos a por ropa calentita.
—Perfecto —Hubo una breve pausa, acompañada de su inseparable silencio—. Espero que estés segura de esto. No quiero cagarla ni que te hagan daño.
—No pasará nada, Harry.
—Eso espero. Aguanta veinticuatro horas más, Sarah. Los refuerzos están de camino.
—Lo intentaré.
Y cuelgo. Ojalá pudiera creerme lo que he dicho. De verdad que me encantaría, pero no puedo. Ni siquiera sé por qué lo he hecho, por qué he decidido complicar aún más las Navidades cuando ya son delicadas de por sí.
He vaciado un tanque de gasolina sobre las brasas calientes de un amor del pasado. Es cuestión de tiempo que las llamas me calcinen.




Capítulo 7

Cargar el árbol de Navidad no es una tarea sencilla, especialmente cuando se trata de un abeto de dos metros de alto, increíblemente frondoso y pesado. Me gustaría decir que me siento culpable de observar como James y uno de los empleados de la granja cargan el árbol en la baca del coche, pero la verdad es que es muy divertido. Incluso agradezco tener aún galletas para llevarme a la boca.
El teléfono de mi hermana suena. Se aleja lentamente mientras conversa con la persona que está al otro lado de la línea.
—Listo —añade el empleado de la granja.
—Muchas gracias —dice James.
—A ustedes. Feliz Navidad.
—Feliz Navidad —añado, sonriente.
James se acerca hasta mí. Coloca las manos en sus caderas y, orgulloso, deja escapar un soplido de agotamiento.
—Ha quedado bien, ¿verdad?
—Sí, supongo… —Arqueo los hombros. Tampoco es que yo sea una experta en el transporte de árboles de Navidad—. ¿Sabrás bajarlo del coche cuanto lleguemos a casa?
—Por supuesto. Es muy fácil.
Dudo que haya comprendido la complejidad de la operación.
—Lo siento, pero debo irme —anuncia mi hermana—. La señora Liz, dueña de la floristería que linda con mi cafetería, ha perdido sus llaves. Me ha pedido si puedo llevarle la copia que tengo yo.
Asiento, esbozando una ligera sonrisa. Había olvidado la familiaridad y la cercanía con la que se vivía en North Valley, con puertas sin cerrojos y barrios unidos como si la misma sangre corriera por las venas de sus habitantes. No hay cabida para la inseguridad.
—Llevaos el árbol a casa y lo colocáis. No creo que tarde mucho en volver. —Mia me lanza las llaves del coche a las manos—. Te toca conducir.
—¿Estás de coña? ¡No pienso hacerlo! Ya sabes que…
—Tienes veinticinco años, Sarah. Es hora de que superes tus miedos —concluye mi hermana.
Da un beso en los labios a James y yo, automáticamente, giro la cabeza hacia otra dirección.
—Bueno… ¿nos vamos?
Asiento, con un nudo en el estómago. No sé si me da más pavor conducir o estar encerrada en un coche con James Davis. Las dos posibilidades son aterradoras y, ambas, se harán realidad en escasos segundos.
Inicio el ritual que aprendí en la autoescuela: primero, regulo el asiento del conductor, luego el espejo interior y, por últimos, los espejos retrovisores. Soy tan presa del miedo que no soy consciente de que James me mira fijamente.
—¿Qué? —pregunto, cuando me percato.
—Nada… —dice, sonriendo—. Pareces una auténtica novata.
—Es que lo soy.
—No te enfades, Sarah —añade y me acaricia la mano derecha.
No sé si es por la tensión de conducir el coche o por el cosquilleo que me recorre el cuerpo, pero aparto la mano inmediatamente.
—Nos vamos… —susurro, antes de respirar hondo.
Arranco el vehículo y pulso con brusquedad el acelerador, provocando que el coche cruce velozmente el aparcamiento de la entrada y se incorpore a la carretera.
—¡Frena, frena! —exclama James.
Consigo detener el automóvil instantes antes de que acabe fuera de la calzada. Las ruedas delanteras se entierran en la nieve que se amontona a ambos lados del asfalto.
—¿Estás bien?
—¡¿Estás loca?! —grita, mientras se baja del vehículo.
No soy consciente del desastre que he generado hasta que me coloco frente al coche. El árbol se ha partido ligeramente y las cuerdas que lo sujetaban están desperdigadas sobre la nieve, junto con hojas y pequeñas ramas de abeto.
—Bueno, creo que no es para tanto, ¿no? —añado, sonriente.
James suelta una carcajada.
—Mia nos va a matar.
—Le diremos que nos lo vendieron así.
—Eso es imposible. Tu hermana se aseguró de que el árbol estaba en perfectas condiciones antes de decantarse por él.
—Bueno, siempre podemos pegar los trozos estropeados con cinta adhesiva.
Él vuelve a reír.
—Esta vez conduciré yo —afirma.
—Será lo mejor.
Pese a las diversas conversaciones que se suceden, todas ellas de temas banales como el tiempo o la Navidad, los silencios se multiplican. A cada segundo me siento más incómoda y es lógico. No sé qué decir para mantener mi cerebro ocupado. No quiero seguir encerrada en este coche, respirando su perfume y preguntándome por qué abandoné a James por una vida en Nueva York.
—Y bueno, asesora financiera, ¿no? —dice y, por un instante, temo que haya sido capaz de leer mis pensamientos.
—Así es. ¿Y tú? Mia me ha dicho que eres profesor de matemáticas —Sonrío ampliamente y mis ojos se iluminan—. Aún recuerdo cuando estudiábamos juntos. ¡Qué frikis éramos!
—¡Unos auténticos amantes de los números! —exclama él—. Creo que era la única asignatura con la que realmente disfrutábamos. Ni siquiera nos escaqueábamos para…
Dejo escapar un grito ahogado ante las palabras de James. Nos miramos durante una centésima de segundo, lo justo para evitar que pierda la concentración de la carretera, pero suficiente para que nuestros ojos se encuentren. Me ruborizo así que prefiero girar la cabeza y contemplar el paisaje del bosque helado, de la gélida naturaleza que rodea a North Valley en esta época del año. No quiero que note cómo mi cuerpo ha reaccionado, cómo mi sangre se ha revolucionado y mis neuronas enloquecido. No quiero ni puedo mostrarme débil ante él, ante los recuerdos del pasado, ante aquellas tardes bajo las sábanas, siendo nosotros, él y yo solamente. Y nadie más. Absolutamente nadie más.
—Lo siento —confiesa, quince minutos después.
La distancia que separa la granja de los árboles de Navidad North Valley es insignificante, pero los coches se suceden, uno tras otro, en la carretera de entrada al pueblo. Nadie quiere perderse el encendido de las luces del pueblo.
—Debí de haberte dicho que estaba saliendo con tu hermana. Debí ser sincero cuando nos vimos en el supermercado —continúa.
—Da igual, James, yo…
—¡No, espera! Quiero que entiendas que no ha sido fácil iniciar una relación con Mia. Surgió sin pensarlo. Los dos hemos tenido miedo de cómo reaccionarías, especialmente tu hermana…
—Entiendo que es raro. Porque lo es, mire como se mire. Pero ya somos mayorcitos y podemos ser amigos.
—Bueno, más bien cuñados —me corrige—. De todas formas, tú tienes pareja. Eso ha facilitado mucho las cosas.
Asiento, esbozando una sonrisa levemente. Me concentro en la carretera. Ya hemos entrado en North Valley. El final del trayecto ha llegado, al igual que mi historia con James Davis.




Capítulo 8

Mia no tarda en llegar. Para entonces, James y yo ya hemos colocado el árbol de Navidad en el salón de casa.
—Es precioso —dice mi madre, desde la cocina.
El olor a pavo asado inunda la estancia. Cuando Susan Foster se encuentra inmersa entre los fogones, mi hermana y yo sabemos que no debemos intervenir. No solo porque nuestras dotes culinarias no tienen parangón con las suyas, sino porque estamos al corriente del estrés le que supone.
James se despide, anunciando que volverá a las ocho, justo a tiempo para la cena de Nochebuena. Recibe un beso en los labios de mi hermana e intercambian susurros. Para evitar admirar la escena, saco mi teléfono móvil y compruebo las novedades de mis redes sociales. Las fotos de los adornos y preparativos navideños ganan por goleada a cualquier otro tipo de imagen.
—¿Te gusta? —pregunta Mia, al cabo de unos minutos.
Ni siquiera me he percatado de que se ha quitado el abultado abrigo y los pantalones y se ha puesto un pijama rojo con dibujos blancos de renos y copos de nieve.
—Sí, es muy… navideño —contesto, esbozando una amplia sonrisa.
Joder, es increíblemente horroroso.
—Pues hay uno para ti —añade, tendiendo un ejemplar de la prenda frente a mis ojos—. Cuando éramos unas niñas nos encantaba cenar en Nochebuena en pijama.
—Lo recuerdo, Mia. Pero ya no somos unas niñas…
—¡Venga, por favor! ¡Será divertido!
Pongo los ojos en blanco. Nunca he sabido si la razón por la que accedo a todo lo que Mia me pide se debe a sus increíbles habilidades de negociación o mi incapacidad para negarme. Supongo que siempre ha sido superior a mis fuerzas.
—¿Ves? ¡Estás muy mona! —grita mi hermana, tras cubrirme el cuerpo con el pijama—. Y ahora, solamente falta que cumplamos juntas la tradición más sagrada de las hermanas Foster…
—¿El árbol?
—¡El árbol! He bajado del desván los adornos navideños que tenemos —dice, señalando las cuatro cajas que ocupan casi la totalidad del salón.
—Niñas, si vais a poner el árbol, hacedlo ya, para despejar este desastre. Lo quiero todo limpio para la cena —anuncia nuestra madre.
Mia y yo reímos.
—¡Sí, mamá! —chillamos al unísono.
Cada año, para decorar el árbol, seguimos el mismo procedimiento. Primero, abrimos todas las cajas de adornos para comprobar que los artículos se encuentran en buen estado. Luego, los separamos por tipo y por color. Una vez que tenemos la decoración clasificada, llega el momento del debate. Debemos decidir cuáles serán los elegidos y cuáles no. Normalmente, intentamos que exista un equilibrio entre las guirnaldas, las bolas y el resto de las figuritas, escogiendo una amplia gama de colores, aunque sin olvidar que el rojo, el verde, el plateado y el dorado deben destacar. Algunos de los ornamentos llevan vistiendo el árbol durante décadas, como el ángel de arcilla que moldeó Mia cuando tenía seis años o las estrellas de cartón que hice con su misma edad. Siempre han permanecido con nosotras, Navidad tras Navidad, con independencia de lo que ocurriera.
—Mañana llega Harry, ¿no?
—No, el miércoles veintiséis. Es el primer vuelo que pudo conseguir —añado, mientras coloco una figurita con forma de campana en una de las ramas del árbol.
Y me jode mucho la espera. Aún quedan dos días y no sé cómo sobreviviré a esta locura de Navidad sin apoyo moral. Nunca me he sentido tan acorralada frente a mi familia, aunque esta vez han sido únicamente mis actos los culpables.
—¿Cómo le conociste? —me pregunta Mia—. ¿Qué? Solo me has contado que trabaja contigo, pero… ¿cómo surgió la magia? ¿No será tu jefe no?
—¡No! Es asesor financiero también. Supongo que la «magia» como tú denominas empezó a originarse la noche que nos fuimos de cena.
—¿Y…?
—Volvimos a cenar otro día y así sucesivamente hasta que nos enamoramos.
Mia se queda atónita con una guirnalda brillante de color verde entre las manos.
—Joder, Sarah, ¡qué poco romántica eres! ¡Dame más detalles! ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?
Mierda. Buena pregunta. Rápido, debo escoger una cifra lo suficientemente larga cómo para que me motivara a descubrir mi romance, pero no demasiado, o mi hermana y mi madre creerán que les oculto parte de mi vida, con su correspondiente enfado.
—Seis meses —digo, finalmente.
Es hora de que las tornas cambien. No puedo seguir arriesgándome a que mi hermana intente obtener información de Harry sin que haya trazado un plan con él. Debo pasar a la acción, abandonar mi posición defensiva y atacar.
—¿Y tú? ¿Cuánto llevas con James? —pregunto, prestando especial atención en cómo deposito lentamente la guirnalda plateada sobre las ramas más bajas del árbol.
—Diez meses —añade.
¿Diez meses? Con una firme sonrisa en la cara, calculo mentalmente en qué fecha iniciaron su romance. En el entrañable febrero.
—¿Día de aniversario?
—Catorce —contesta—. El día de los enamorados, Sarah. En San Valentín, James me pidió formalmente ser pareja. ¿No es romántico?
Mierda, mierda, mierda.
—Sí, es casi de película.
Ni siquiera soy capaz de describir el nivel de asco que siento en este instante hacia mi hermana. ¿El catorce de febrero? ¿El catorce? ¡El maldito día que la humanidad ha declarado como el más romántico, la multitudinaria fiesta y oda al amor y a las parejas, el infierno de los solteros que buscan a su alma gemela!
—¿Y tú?
—James me dijo en el coche que os costó al principio —interrumpo a Mia—. Lo cual es normal porque…
—Sí, claro... Es decir, las primeras semanas fueron raras. Ambos sentíamos lo mismo, pero lo manteníamos en secreto. Era tu expareja y no quería que…
¿Que fuera extraño? ¿Repugnante? ¿O quizá extremadamente inusual?
—Pues está claro que ese sentimiento se disipó muy rápido —digo.
—Bueno, James y yo nos amamos con locura y eso puede con todo. Es cierto que temía contarte lo que sucedía, por eso quería que vinieras en Navidad. Necesitaba que comprobaras lo felices que somos.
—Lo sé…
Y, por primera vez, dejo de sentir náuseas y frustración. Solamente soy capaz de ver sus sonrisas, sus besos entrelazados, sus… Muy bien, el asco ha regresado.
—Además, las cosas al final salieron mejor que nunca. Tienes novio así que James es más que agua pasada, ¿no? Me preocupaba que pudieras aparecer por casa sola, como siempre, y que la noticia pudiera afectarte emocionalmente.
—Estoy bien —afirmo, entre dientes.
¿Afectada emocionalmente? Creo que mi querida hermanita sigue sin comprender la magnitud del problema: ¡Es la novia de mi ex! ¿Qué coño le pasa? ¡Claro que me ha afectado! ¿Acaso Mia es aún menos perspicaz de lo que pensaba?
—Lo sé. Te veo genial, ¿sabes? No sé, tienes como un brillo distinto en la mirada —dice.
Se acabó. No puedo más. Vuelvo a sonreír forzosamente y me apresuro a terminar el árbol. Necesito dejar de hablar con ella. Recojo las cajas y mi hermana anuncia que ella las sube al desván, por lo que me permito escabullirme y encerrarme en el baño. Contemplo la ducha con deseo, como el que sientes al ver a tu pareja desnuda. Dejo la mente en blanco y me evado de North Valley y de la familia Foster bajo el agua caliente.




Capítulo 9

El sonido del timbre resuena en el salón.
—¡¿Puede alguien abrir la puerta?! —chilla mi madre desde la cocina.
—¡Voy! —exclamo, con los cubiertos en las manos.
Es James. Son las ocho de la tarde, por lo que su irritable costumbre de llegar a los sitios a tiempo no le ha abandonado con los años.
—¿Puedo pasar?
Asiento.
—Das miedo —confiesa —. Con esos tenedores y cuchillos en las manos.
—Me alegra que creas que soy capaz de apuñalar a alguien con esto.
—Es que lo eres.
—Es que lo soy...
Ambos reímos. Nuestras miradas se intercambian al mismo tiempo que el sonido de nuestras carcajadas resuena de fondo. No decimos nada más, simplemente nuestros ojos hablan. No nos atrevemos a romper la calma de este silencio, quizá por miedo, quizá porque no queremos que termine. Pero debe hacerlo, porque la imagen de mi hermana regresa a mi cabeza.
—Mia se está duchando —añado, finalmente.
—Voy a dejar esto en la cocina... —dice, señalando la bandeja de dulces.
—Perfecto. Mi madre está a punto de terminar de cocinar el pavo. Así que... Ya sabes dónde está la coci...
— Sí, gracias, Sarah.
Escucho la voz de mi madre saludar cariñosamente a James y reprimiéndole suavemente por no haber acatado su orden de que no trajera nada a la cena. Él dice que es lo mínimo que puede hacer como agradecimiento por la invitación.
Termino de colocar los cubiertos en la mesa y comienzo a preparar los aperitivos. Primero, unas tostadas con salmón ahumado, queso fresco y un toque de eneldo. Después, relleno unas tartaletas con la mezcla de cangrejo, huevo y salsa rosa que mi madre ha preparado. En la parte superior, coloco delicadamente un trozo de gamba cocida.
—¿Te ayudo? —pregunta Mia, sentándose a mi lado.
—Abre el vino —contesto, sin apartar la vista.
—¡El pavo está listo! —chilla mi madre desde la cocina.
Mientras ayudo a mi madre a colocar la comida sobre la encimera, escucho los besos y las risas de mi hermana y James. Ojalá sea capaz de sentir algo distinto al asco y los celos actuales que me invaden, pero no es así. No por el momento.
—¿Qué te parece? —pregunta mi madre, en el instante en el que observo a la feliz pareja acurrucada en el sofá de casa.
—Bien… Bueno, no sé… Mia es feliz, ¿no? Pues eso es más que suficiente… —añado sonriente, aunque ambas sabemos que es una respuesta de mierda.
—Sí, es feliz. Debo confesar que al principio me generó dudas. Después de todo, fue pareja tuya, ¿verdad?
¡Ay, madre! ¿Se ha percatado de que esta situación es extremadamente rara?
Me invade una profunda sensación de alivio y no puedo evitar sonreír.
—Sí, fuimos novios en el instituto —digo, finalmente.
—Pero, ahí es donde reside la clave, cielo. Fue un amor adolescente, en plena pubertad, unos simples besos en el instituto y un par de citas al cine y a la heladería, no suponen nada respecto a lo que ellos tienen hoy en día.
—¿Eso es lo que piensas?
—No, cielo. Eso es lo que James le dijo a tu hermana.
Asiento, esbozando una ligera sonrisa y me centro en llevar los platos de comida a la mesa. Siento un fuerte dolor en el pecho y me veo obligada a huir al baño y encerrarme en él, una vez más.
¿No signifiqué nada para James? ¿No fui más que una niña adolescente de su instituto? ¿Acaso no llegó a sentir algo por mí? ¿Acaso no estuvo enamorado de mí?
Las lágrimas corren, imparables, por mis mejillas y la rabia comienza a consumirme por dentro. Las imágenes del pasado se suceden, una tras otra, en el interior de mi cabeza. Son recuerdos cálidos, de besos en mitad de la noche, de promesas futuras que jamás se cumplieron y de nuestros cuerpos entrelazados.
Lloro por la impotencia, por la frustración de saber que el chico que un día amé, hoy ni siquiera me recuerda. Lloro porque no fui un simple amor del pasado. Lloro porque James fue el primer hombre al que le abrí mi corazón y mis piernas. Y, sigo llorando, porque yo también fui la primera de su vida.




Capítulo 10

Tras volver del baño, una vez que me cercioro de que no existen indicios de que he llorado como una adolescente, me incorporo a la mesa. La cena transcurre sin aparentes problemas, excepto por los múltiples intentos de mi madre y de mi hermana de obtener información acerca de Harry. Tras la comida, nos abrigamos para acudir al centro de North Valley. Desde hace años, es tradición que, a medianoche, se enciendan las luces navideñas en un acto popular.
La temperatura en la calle es de veintitrés grados bajo cero, así que debo embutirme con varias capas de abrigo, guantes, bufanda y gorro para evitar que mi cuerpo caiga preso del gélido frio.
La idea de que James haya mentido a mi familia acerca de nuestro pasado no es del todo descabellada. El hecho de que nuestro amor se defina como una relación de instituto, le resta importancia. Y, en parte le entiendo. Es más sencillo así. Obviar lo sucedido y seguir adelante.
Me acomodo en los asientos traseros del coche junto a mi madre y me apoyo contra el cristal. Por un instante, deseo volver a ser esa niña que amaba la Navidad, que vivía permanentemente en la ilusión de esos mágicos días. Ojalá todo fuera más sencillo.
—¿Verdad, Sarah?
—¿Qué? —pregunto a mi madre, atónita.
—Que es una pena que no esté aquí Harry.
—Bueno, no…
—No lo niegues, cielo. Se nota que estás preocupada…
—Sí, claro. Me gustaría que Harry hubiera podido estar hoy con nosotras.
Mis palabras pueden parecer falsas, pero no lo son. Deseo volver a encontrarme con él y ponerle al día de lo que ha ocurrido y tener la visión objetiva de un tercero. Está claro que yo sola puedo seguir hundiéndome en este oscuro pozo de mentiras y apariencias engañosas.
Mi madre me coge de la mano. Pese a nos separan dos capas de guantes, siento como si pudiera tocar su piel. Ni siquiera recuerdo cuando fue la última vez que tuve un momento así con mi madre. La cuestión no reside en una falta de cariño por su parte, sino en todo el tiempo que no he invertido en estar con mi familia, en las horas dedicadas a mi trabajo. Son, en definitiva, las consecuencias de mis propias dediciones, de las elecciones pasadas, de aquellas que hoy conforman mis mayores errores.
Las luces de Navidad, aún apagadas, decoran las fachadas de los edificios de la calle principal. Incluso las farolas poseen, a lo largo de su base, bombillas que rodean su estructura hasta la parta alta.
Aparcamos en la explanada de asfalto situada en la parte trasera de la iglesia. El espacio está casi ocupado por completo, por lo que tardamos cerca de diez minutos en bajarnos del coche.
—¡Qué emoción! —chilla mi hermana, tirando de mi mano.
—Tranquila, Mia.
—¡Vamos, solo queda un cuarto de hora!
Frente al majestuoso árbol de cinco metros que los operarios del ayuntamiento habían colocado en los últimos días, se ubica un escenario con un atril. La alcaldesa de la ciudad dedica unas palabras de amor, cordialidad y buenos deseos para el próximo año. Es el ritual de cada Navidad.
Aunque se lleva celebrando tres décadas, los habitantes de North Valley adoran el acto inaugural de la temporada navideña: el Encendido de Luces. No solo acuden los alaskeños del pueblo sino todo ciudadano de los alrededores. Nadie quiere perderse el inicio de la «magia de la Navidad».
Retrocedo cuando nos detenemos entre la multitud y James se acerca a mi hermana. Se dan un beso en los labios delante de mí y siento la imperiosa necesidad de vomitar, pero me contengo.
—Hace mucho frío… —añado, antes de que la muchedumbre comience la cuenta atrás.
—Esto es North Valley, cielo —me recuerda mi madre.
Treinta segundos para el inicio de la Navidad, para que la época más feliz del año se apodere de las calles y de su gente.
—¡Veinte! —dice James, acariciando la mano de mi hermana y arrodillándose. Saca de su bolsillo una caja diminuta negra y la abre, mostrando un precioso anillo—. Mia, desde que te conozco, me has hecho el hombre más feliz del mundo y no quiero que sea sensación termine nunca.
—¡Diez! —grita la muchedumbre.
—Te amo con locura y me encantaría pasar el resto de mi vida a tu lado. ¿Qué dices? ¿Te casarás conmigo?
Mia es incapaz de hablar porque las lágrimas bañan su rostro, por lo que solamente asiente frenéticamente, se coloca el anillo y ambos se funden en un largo beso.
—Dos. Uno. ¡Feliz Navidad! —chilla la multitud alborotada.




Capítulo 11

Está claro que nunca se puede escupir hacia arriba, porque luego te cae en un ojo. Nunca hay que olvidar que las cosas siempre pueden ir a peor. ¿Mi hermana y mi exnovio, el hombre del que desgraciadamente creo que sigo enamorada, van a casarse? Van a casarse. Van a casarse.
—Joder, van a casarse… —suspiro, antes de encender el cigarrillo.
Es la primera vez que fumo en dos años. Y estoy segura de que no será la última. Las tensiones generadas desde mi llegada a North Valley han minado mi calma interior y mi escasísima paciencia.
Son apenas las nueve y media de la mañana del día de Navidad. Es difícil explicar cómo he acabado fumando, abrigada con un gorro con orejas de conejito frente a un ultramarinos, sin parecer una auténtica bruja, pero lo intentaré: he olvidado comprar los regalos de Navidad. Así que aquí estoy, en la imponente calle principal de North Valley, esperando ansiosa a que las tiendas del pueblo abran sus puertas. Puedo ver la cordillera montañosa del norte, cubierta por un manto blanco de nieve y plagado de árboles. Había olvidado lo bonito que es este lugar.
Tras apagar el tercer cigarrillo, doy un sorbo de agua a la botella y escupo en la papelera que hay junto a mí. Lo repito dos veces más hasta que dejo de saborear el aroma del humo en mi boca. Ya son las diez y cinco de la mañana y los negocios empiezan a abrir. Me dirijo a la joyería situada en el número seis de la calle comercial y me centro en buscar mis objetivos: un collar para mi madre y unos pendientes para mi hermana. El anillo ya lo puso anoche James.
Tengo el tiempo cronometrado. A las diez y media estarán todos despiertos, por lo que tengo escasos treinta minutos para hacer mis compras y regresar a casa sin tener que dar explicaciones. Por suerte, Papá Noel está de mi parte y consigo, sin excesiva complejidad, encontrar los regalos que busco. Para complementar los detalles, decido continuar la tradición familiar y compro dos pares de calcetines para todos, incluido mi futuro cuñado. No son calcetines de colores lisos, sino de dibujos y formas singulares: de regalos y bastoncillos de azúcar sobre un fondo gris para James, de muérdagos y estrellitas sobre tela blanca para Mia y de abetos y angelitos en un cielo azul para mamá. Compruebo el reloj en mi teléfono tras salir de la tienda. Apenas me quedan siete minutos. Lo justo para llegar a casa si el tráfico es fluido. La misión ha sido todo un éxito.
Para cuando giro la llave dentro de la cerradura ya soy consciente de que James está en casa. Su voz, fuerte y sonora, atraviesa la puerta e inunda el porche de la entrada. El recuerdo de su voz en mis oídos, tras mi cuello, hace erizar mi piel. El recuerdo de una vida tan pasada, tan lejana, que ni siquiera parecía mía.
—¿Dónde estabas? —pregunta Mia, sentada con el pijama rojo y los pies cubiertos por unas pantuflas con forma de conejo.
—Buenos días —dice James, sonriente.
—Cielo, voy a traerte un poco de chocolate caliente —añade mi madre tras levantarse del sofá.
—Sí, por favor —respondo, dejando las bolsas en el suelo y liberándome del frío de los abrigos—. Fui a por unos… encargos.
—¿Acabas de comprar los regalos de Navidad? —me interroga mi hermana.
—Sí —contesto. Está claro que decir la verdad es el camino más rápido para terminar con la conversación—. Se me había olvidado por completo.
—No pasa nada, cielo —dice mi madre, ofreciéndome una taza humeante de chocolate—. Con toda la emoción de los últimos días, es normal. Espero que no te hayas preocupado mucho por nosotras. Ya sabes que a tu hermana y a mí no nos importa que nos regales.
Miro divertida a Mia, quien asiente ante las palabras de nuestra madre, pero con su rostro arrugado y palidecido. Conozco lo suficiente a mi hermana para saber la ilusión que le hacen los regalos la mañana de Navidad y arrebatarle ese capricho es jugar con fuego.
Por primera vez, me fijo en el anillo que luce en la mano de mi hermana. Su aro es de plata y posee un diamante en su parte alta. No es una joya singular, pero duele como ninguna lo ha hecho en mi corazón. Sonrío, al tiempo que mi cerebro desconecta. Mi hermana habla, aunque solo soy capaz de ver sus labios moverse en silencio.
Me pregunto si a James le ha resultado sencillo pedirle a Mia que se casara con él. Me pregunto si ha pensado en mí, si tal vez lo ha hecho en alguna ocasión en estos últimos años.
—¿Abrimos los regalos? —pregunta Mia.
—¡Sí! —responde mi madre, también entusiasmada.
—¡Empiezo yo! —exclama mi hermana.
Soy incapaz de mantener mis cinco sentidos en el intercambio de regalos. Me limito a sonreír cuando es mi turno y reparto los paquetes comprados. Recibo por Navidad un par de calcetines con dibujos de galletas navideñas y bastones de caramelo, además de un bonito abrigo color almendra. Pese a lo especial que pudiera ser el momento, solamente pienso en ese anillo y en lo que representa. En lo poco que yo he sido para él.
—Lo siento, pero debo irme —digo—. Tengo unas cosas que hacer… Te cojo el coche, mamá.
Me escabullo antes de escuchar a mi hermana y a mi madre. Lanzo el abrigo y el bolso al asiento del copiloto y arranco el coche. Me centro en la carretera para no seguir pensando en aquello que no debo, en Mia y en James, en James y en mí.
No recuerdo cuanto tiempo he estado al volante, pero me detengo en medio de una de las carreteras de las afueras de North Valley. Dejo caer mi cabeza sobre el volante y me permito que las lágrimas bañen mis ojos. Estoy rendida, agotada de experimentar esta montaña rusa emocional, de no saber si amo a James Davis o no, de si son simples celos o de si mis ganas de ser mejor que mi hermana me impiden verla feliz. La rabia se apodera de mí y golpeo con fuerza el volante. Cuando consigo calmarme, me percato de que estoy frente a decenas de figuras de Navidad, muñecos de nieve, renos de madera y un Papá Noel de plástico. Es otra de las tradiciones de los habitantes de North Valley para dar la bienvenida a las fiestas.
—Puta Navidad de los cojones… —digo, pero mis palabras me resultan tan flácidas que necesito volver a intentarlo—. ¡Puta Navidad! ¡Puta Navidad de los cojones!
Recuerdo que mi madre siempre nos ha enseñado a mi hermana y a mí que se debe ir equipada en los coches para cualquier situación como, por ejemplo, un paraguas para la lluvia. Bajo del vehículo y en el maletero trasero encuentro uno. Me armo con él y comienzo a arrasar con los adornos. Los muñecos de nieve son los primeros en caer. Le siguen los renos y un sonrojado Papá Noel. La rabia y la ira arden en mi rostro, calentando mi piel frente a la gélida temperatura.
—¡Puta Navidad de mierda! ¡Me cago en ti, James! —chillo, golpeando los renos de madera—. ¡Te odio! ¡Odio tu jodido anillo! ¡Y odio que me hagas sentir así! ¡Joder!
Me tiro en la espesa nieve y contemplo el cielo. Aún no ha amanecido por completo, así que el firmamento está pintado de un sinfín de tonalidades de azules. Hoy el sol saldrá a las diez y diez de la mañana y se esconderá a las cuatro menos cuarto de la tarde.
Me deshago en lágrimas que recorren mi rostro, aún ardiente por la furia desatada. Deseo no haber aceptado volver. Deseo no haber regresado. Deseo no haber cometido los errores del pasado y no haberme marchado nunca de North Valley, renunciando a James. Y es en este mismo instante, en medio del alba de un veinticinco de diciembre, cuando comprendo que sigo verdaderamente enamorada de él, del futuro esposo de mi hermana.




Capítulo 12

Despierto en medio de la nieve. Tengo la cara completamente congelada y soy incapaz de sentir parte de mi rostro. Me he quedado dormida mientras lloraba. Subo al coche, caminando con dificultad y espero a que la calefacción derrita el frío que se ha calado en mis huesos. Al cabo de unos minutos, reanudo la vuelta a casa. Son cerca de las doce de la mañana cuando aparco el coche frente a la casa en la que me crie.
Para mi sorpresa, me encuentro a James en el porche de la entrada, sentado sobre el banco de madera. Está fuertemente abrigado, con un gorro de lana que cubre sus orejas y su cabeza.
—Hola —digo—. ¿Puedo sentarme?
Él asiente.
—¿Estás bien, Sarah?
No es sencillo responder a la pregunta. ¿Se considera estar bien cuando descubres que estás enamorada del novio y futuro esposo de tu hermana? Creo que no.
—Ahora, mejor.
—Supongo que por eso te escabulliste, ¿no? —James ve que confirmo en silencio, así que continúa—. Tu madre y tu hermana estaban muy preocupadas.
—Lo siento, yo…
Lanzo una mirada al interior de mi casa. Quizá deba dar una explicación, por mucho que me joda hacerlo.
—No están. Fueron al centro a buscarte. Pensaban que estarías allí. He escrito a tu hermana por el móvil para avisarla de que has llegado. Están de camino.
—Gracias, James —añado, antes de ponerme en pie y acercarme a la puerta—. ¿Entramos? Hace frío.
Él asiente, riendo.
—Te marchaste tan rápido que no pude darte mi regalo —anuncia, tras quitarse el 
abrigo—. Toma, este es de mi parte.
Nuestros ojos se encuentran durante escasos segundos y aparto la vista, asustada. Temo que sea capaz de observar a través de ellos, de descubrir lo que me sucede, incluso antes de que yo misma lo entienda.
—No tenías por qué… —susurro.
—Me apetecía hacerlo —responde, arqueando los hombros.
Desenvuelvo el regalo y me encuentro con una caja repleta de películas antiguas.
—¿Y esto?
—Hace tiempo, me dijiste que te gustaban. —Se acerca a mí y saca una de las carátulas de los filmes—. ¿Ves? Hay películas desde los años veinte hasta los noventa.
—Me encanta… Es precioso, James. Gracias.
Él me devuelve la sonrisa, mostrando sus blancos y perfectos dientes. Noto una cálida sensación en mi estómago que asciende hasta mi pecho. Mis mejillas se sonrojan y no puedo evitar sonreír aún más fuerte. James no me había borrado de su memoria. Fue en el verano de hace cuatro años cuando le confesé que adoraba este tipo de películas, una noche mientras cenábamos hamburguesas sentados en su viejo y destartalado coche.
—Creía que lo habías olvidado… —susurro.
—¿Por qué?
Yo arqueo los hombros. No me apetece hablar del tema. No me apetece confirmar si considera que he sido un error que desea borrar de su mente, una mancha de su pasado.
Nuestras miradas continúan entrelazadas. Está tan cerca que siento el calor de su aliento, sus labios humedecidos. No me percato de que mis ojos se clavan en su boca, en el deseo de acercarme más.
—Sarah, jamás te he olvidado… —susurra.
Me acerco a él aún más. Apenas nos separan nuestros centímetros.
—Esto es un error… —añado.
—Lo sé.
Nuestros labios se rozan y siento su calor en mi rostro. Me acaricia el cuello y me atrae hacia él. Vuelvo a disfrutar del sabor de su boca, el aroma de su piel, la sencillez y la ternura con la que me acaricia. Nos fundimos durante unos segundos hasta que, lentamente, nos separamos. Quizá estemos hechos el uno para el otro, pero él sigue siendo el prometido de mi hermana y yo… Bueno, y yo la he cagado.




Capítulo 13

A las diez de la mañana del día veintiséis de diciembre aterriza el avión de Harry. La compañía aérea es puntual, como un reloj, así que aparco en el primer hueco libre que encuentro. Llego tarde. Como a todo en la vida.
Delante de las puertas de entrada y salida del aeropuerto me encuentro a un joven, vestido con un abrigo de color rojo y una bufanda alrededor del cuello. Lleva unas zapatillas blancas y unos calcetines cortos, tanto que puedo apreciar sus tobillos desde la distancia.
—¡Harry! —grito, antes de fundirme en un cálido abrazo con él.
—¡Joder, qué frío hace Sarah!
—¿Qué te había dicho? —pregunto, echándole un vistazo de arriba abajo—. Tampoco es que hayas venido muy preparado…
—¿Podemos ir a por un buen abrigo?
Asiento, entre carcajadas.
Las tiendas de North Valley se sitúan a lo largo de la calle principal. Es la única vía que posee locales comerciales en todo el pueblo: el cajero de una entidad financiera, cafeterías, restaurantes, tiendas de ropa, peluquerías e, incluso, una pequeña sala de proyección de cine. La cartelera va tan desactualizada que las películas que se emiten por primera vez ya han sido retiradas del resto de las pantallas del país.
—Y bueno, ¿cómo va todo?
La pregunta de James no es sencilla de responder. Podría contarle que estoy enamorada de James y que le besado y que estoy más confundida que nunca en mi vida, pero decido omitir esta parte.
—Bien… —digo, finalmente.
—Joder, Sarah… Mientes de puta pena —añade, sacando un abrigo del perchero.
—No me gusta el color —dictamino—. Ese es mi problema, Harry. Mi incapacidad de sobreactuar delante de los demás.
—Quizá deberías. —Saca otras dos prendas peludas de las estanterías, pero ante mi negativa, las vuelve a colocar en su sitio—. Es decir, ¿tan difícil es fingir que todo está bien?
¿Actuar como si no hubiera rozado los labios del novio y prometido de mi hermana? Creo es bastante más complicado de lo que parece. ¿Me arrepiento de ello? Ojalá pudiera decir que sí. Ojalá.
—No es que debas sonreír y aparentar estar encantada durante meses, Sarah —continúa Harry—. Es solo una semana. Luego, no volverás en un tiempo. Estoy seguro de que, para entonces, ya habrás encontrado a tu alma gemela y el James ese será cosa del pasado.
¿Mi alma gemela? Para mí, el concepto de alma gemela siempre ha tenido el mismo valor que un unicornio o un perro volador: solamente será real en mi imaginación. No creo que esté destinada a enamorarme y estar junto a una misma persona el resto de mi vida. Una vez llegué a pensarlo —y sí, fue con el archiconocido James Davis—, pero esa versión de mí murió. Ahora no creo en esos cuentos.
—Por eso te necesito —afirmo—. Para fingir ser alguien que no soy.
Para no decir lo que siento. Esa es la clave, ¿no? No abrir tu corazón para que nunca te hagan daño.
—Eso es muy triste, Sarah…
—¡No! ¡Más triste es verte con esas pintas en la calle a unos cómodos y gélidos veinte grados bajo cero!
Ambos reímos. Harry sabe, y siempre lo ha sabido, cuando no debe preguntar, en qué momento callar y dejar que las cosas suceden a otro ritmo. Es una de las cosas que más me gustan de él: su comprensión y su empatía. La compenetración que siempre hemos tenido.
—Creo que me voy a llevar esto —dice, señalando el montón de tres abrigos, dos gorros de lana, una bufanda y varios pares de calcetines largos.
—Mejor —añado, revisando su atuendo una vez más—. Cámbiate en el probador, que voy a llevarte a por un café caliente.
—¡Sí, por favor! —chilla.
La cafetería que regenta Mia está situada en el número sesenta y uno de la calle principal de North Valley. Linda con la floristería de la señora Liz, ubicada a la izquierda y por una tienda de decoración a la derecha. El enorme cartel en color negro es apreciable casi desde cualquier punto de la calle.
—Las montañas son impresionantes… —añade, boquiabierto. Acto seguido, saca su teléfono y fotografía las tiendas y el bello paisaje de fondo, salvaje y nevado.
—Sí, lo es. North Valley tiene mucho encanto. —Señalo el local de Mia—. Esa es la cafetería de mi hermana… Harry, ¿qué haces?
—¡No te muevas! —grita, enfocándome con su móvil—. Estás preciosa. ¡Genial!
—¿A ver? —Le quito el teléfono de las manos—. Pues sí, salgo pibón.
—Ya te lo dije —Harry arquea los hombros—. Te la envío para que la publicas en las redes. Bueno, seguimos. ¿Cuál es la cafetería?
—Esa de allí. Se llama Lily’s Coffee, como mi abuela. Ella fue la fundadora. Pensaba que Mia lo había cambiado…
—O sea que tu hermana siguió con el negocio familiar…
—Así es. La hija mayor de Susan continuó con el legado de Lily Foster y la menor decidió echar todo por tierra y largarse de North Valley. O eso es lo que piensa mi madre y el resto de los habitantes de este pueblo.
—Eso no fue así y lo sabes —añade Harry, pasando un brazo sobre mis hombros y dándome un beso en la cabeza.
—¡Cielo! —chilla una mujer al otro lado de la calzada.
Comprueba que no hay coches en los alrededores y corre hasta nosotros.
—¡Mamá! —exclamo.
—¡Ya está aquí! ¡Qué guapo es!
Me percato de que el brazo de Harry sigue sobre mis hombros, así que me desprendo de él.
—Mamá, él es Harry, mi novio —añado, intentado que la voz no me tiemble al decir la última palabra.
—Un placer, señora Foster —dice, dándole un abrazo.
—Cariño, llámame Susan. Estoy encantada de conocerte. ¿A dónde vais con tantas bolsas?
—Hemos comprado algo de ropa porque Harry no ha venido muy preparado para el frío —digo.
—Tonterías, cariño Eso es que mi hija no te ha explicado que las condiciones climáticas de North Valley son peculiares. —Agarra el brazo de Harry y lo conduce hacia la entrada de 
Lily’s
Coffee—. Vamos a tomarnos algo caliente para que te desprendas del frío. Dime, Harry, ¿eres más de café, de chocolate o de té?
—Increíble… —susurro, poniendo los ojos en blanco.
Mi teléfono suena desde el interior de mi bolso.
—Id yendo, ahora os alcanzo —añado, tras comprobar quien está al otro lado de la línea—. Buenos días, señora Felton.
Emma Felton es la directora de Williams Bank para la Costa Este. Es inteligente, guapa, influyente y prácticamente rica. Se rumorea que tiene un gran potencial de seducción y sus constantes novios, siempre pertenecientes a las clases más elitistas, son el cotilleo preferido en la oficina. Ella es todo lo que ansío ser.
—Buenos días, señora Foster —dice ella—. Lamento molestarla en mitad de sus vacaciones, pero se trata de un asunto importante.
La idea de regresar a Nueva York antes de tiempo por motivos laborales y alejarme de todos los problemas de North Valley me agrada. Su cálida sensación me invade durante unos segundos.
—La señorita Mia Foster es su hermana, ¿verdad?
—Así es —añado, intrigada.
—Es la arrendataria del local número 61 de First Avenue. Nuestra división inmobiliaria es la propietaria del edificio y nos ha comunicado que su hermana lleva varios retrasos en el pago de las cuotas. Concretamente, seis mensualidades. No queremos seguir demorando más esta situación, por lo que, nos gustaría que usted, señorita Foster, interviniera. Sin dramas y sin escándalos, sin perjudicar la imagen del banco.
—¿Quieren desahuciar a mi hermana?
¿Por qué Mia no me había contado nada? ¿Acaso no confía en que pueda ayudarla?
—Exacto. Es la medida que empleamos cuando alguno de nuestros clientes deja de cumplir con sus obligaciones contractuales. Queremos aprovechar la oportunidad y abrir una sucursal que dé cobertura a los nuevos clientes de Alaska.
En las dos últimas semanas, Williams Bank había cerrado la compra de una pequeña entidad financiera, originaria de Alaska, con la que poder expandirse en nuevos segmentos del mercado estadounidense.
—¿Y no cabe la posibilidad de rescindir el contrato?
—Por parte del banco, no. Existe una cláusula que nos obligaría a indemnizar a su hermana con el equivalente al importe de las cuotas pendientes hasta final del contrato. El vencimiento es dentro de veinte años. Y, por otro lado, el desahucio es un proceso costoso y suele demorarse en el tiempo. No nos gustaría emprender acciones legales contra su hermana.
—Señora Felton, yo…
—Llámeme, Emma, por favor. Sarah, entre usted y yo, esto es un favor personal. Necesito que consiga ese edificio para el banco. —Noto que suspira al otro lado del teléfono y comienza a disminuir el tono de su voz—. Me han ofrecido ser la nueva directora regional de Norteamérica.
—¿De verdad? ¡Eso es increíble! —chillo, olvidando que la persona que está al otro lado de la línea es mi jefa y no mi amiga.
—Gracias, Sarah. Como comprenderá, mi puesto actual quedará vacante y me gustaría que usted lo ocupase.
—¿Por qué yo?
—Quiero seguir abriendo puertas de la alta dirección a mujeres fuertes. Y tú eres la mujer más fuerte que conozco. Eres tan ambiciosa e inteligente como yo e increíblemente trabajadora. Sé que puedes lograrlo.
—Emma, yo… —susurro, con las lágrimas bañando mis ojos.
—Pero, para lograrlo necesito su ayuda. La he recomendado al Comité Ejecutivo y me gustaría poner a prueba su potencial. Sarah, si consigue que su hermana firme la renuncia, será oficialmente la directora de Williams Bank para la Costa Este.
Las palabras de Emma se clavan como un puñal en mi pecho. Me quedo sin aire y necesito apoyarme en una de las farolas de la calle para no caer de bruces contra el suelo. ¿Ser la nueva directora de la Costa Este? Esa es la razón por la que me mudé a Nueva York, para ser alguien importante, para escalar en la pirámide jerárquica de una multinacional y demostrar mi potencial. Es el motivo por el que abandoné a mi familia y a mi novio. Pero no importa lo que suponga para mí o lo que haya sacrificado para llegar hasta aquí. Veo el rostro de mi hermana a través del escaparate de la cafetería y me recuerdo que ella es la víctima. No soy un monstruo. No puedo destruir los sueños de Mia para alcanzar los míos.
—Emma, no creo que pueda hacerlo… Es mi hermana…
—Exacto y, por eso, juegas con ventaja.
—¿Puedo pensármelo, al menos?
—El Comité Ejecutivo se reúne el 2 de enero. Si para entonces no has conseguido la renuncia, entenderé que rechazas mi oferta. Sarah, juntas podremos lograr grandes cosas. 
—Permanece en silencio durante varios segundos—. Disfruta del resto de tus vacaciones. Espero tener noticias tuyas muy pronto.
Emma Felton cuelga al otro lado de la línea y, aún así, soy incapaz de apartar el teléfono de mi oreja. Me quedo un par de minutos inmóvil, ajena a las voces de los viandantes, de los vehículos, de los ladridos de los perros y del cantar de los pájaros. Todo carece de sentido. Todo parece insignificante. Todo es distinto ahora que el destino me obliga a elegir entre Mia y el sueño por el que tanto he luchado.
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Me siento abrumada. El aire escasea en mis pulmones y siento la presión en mi pecho. Mi carrera profesional siempre ha supuesto un muro invisible, un cordón de seguridad con el que aislarme, protegerme de la influencia de mi familia, con el que poder crear mi propio espacio. Es el lugar en el que me siento segura. Y ahora mi ambición, mis perspectivas de futuro, todo aquello por lo que he luchado en los últimos tres años, está a punto de desvanecerse.
No puedo hacerle eso a Mia. No puedo obligarla a renunciar a su negocio, al legado que nuestra abuela nos confió. Tampoco quiero.
—¡Sarah, vamos! —exclama Harry desde la entrada de la cafetería.
Asiento y me acerco hasta él, esbozando una ligera sonrisa.
—¿Estás bien?
—Sí, claro.
—Ya… —dice, arqueando una ceja.
La decoración del Lily’s Coffee es distinta a la que recordaba. Pese a que Mia decidió conservar el letrero y las recetas de nuestra abuela, dio un cambio de imagen al interior de la cafetería: nuevas sillas y mesas, una barra brillante y moderna, suelos y paredes de color vainilla, en vez del blanco que siempre habían lucido.
De pronto, me imagino el lugar convertido en un banco, con paredes en tono azul claro y rayas rojas, los colores corporativos del Willians Bank, regias mesas repartidas por la sala y varias hileras de sillas para los clientes. Desaparecerá el olor a café, el tintineo de la puerta al abrir y cerrarse, el gorgoteo de la tetera hirviendo, el aroma de los dulces recién hechos. Reprimo las ganas de llorar.
—¡Sarah! —grita Mia, colocando un trozo de tarta de chocolate en la bandeja—. ¿Habéis venido a por una bebida?
—Mira, cariño, este es Harry, el novio de tu hermana.
—¡Ay, dios! —chilla, antes de quitarse el delantal, salir de detrás de la barra y abrazarse a él—. ¿Qué tal has llegado? ¿Te gusta North Valley?
—Sí… Es bonito…
—Chicas, parad. Apenas lleva dos horas en el pueblo —intervengo, avergonzada del espectáculo que estoy presenciando.
Jamás habría imaginado que tanto mi madre como mi hermana pudieran actuar de esta forma. Está claro que subestimaba sus ansias de que conociera a un chico con el que casarme y formar una familia. Creo que aún no soy consciente de hasta que punto la he cagado.
—Bueno, ¿qué os pongo?
—Un café, cielo.
—Dos —añado.
—Tres, por favor —me corrige Harry.
—Muy bien, tres cafés marchando. Tomad asiento, ahora os los llevo.
Elegimos la mesa redonda que está junto a la cristalera. Mi madre se sienta al lado de Harry y yo a su derecha. Sino fuera porque ya excedería lo paranormal, diría que mi madre parece estar enamorada de mi novio falso. Eso, o quizá, es incapaz de controlar su emoción.
—Bueno, Harry, mi hija me ha contado que trabajas con ella.
—Exacto. Yo también soy asesor financiero, aunque los resultados de Sarah son incomparables. Ha sido la mejor en los últimos dieciocho meses.
Mi madre asiente.
—Nunca he dudado del talento y la profesionalidad de mi hija, pero siempre he pensado que no dejaba espacio para el amor.
—No lo creo —continúa Harry—. Ni te imaginas lo que me costó que aceptara cenar conmigo. Todos los fines de semana tenía una cita con un pretendiente distinto.
El rostro de mi madre se ilumina y no es capaz de contener su estupefacción. Es increíble que le ilusione más el hecho de que sea una especie de mujer devoradora de hombres a que tenga éxito en mi carrera profesional.
—Jamás lo habría imaginado —confiesa mi madre.
—¡Pues créetelo! Era una cosa increíble verla salir del trabajo en esos coches lujosos de sus amantes…
Doy un pisotón en el pie derecho de Harry y este reprime un grito de dolor.
—Y bueno, ¿qué haces aquí? —intervengo.
—Quise comprar unas velas y un nuevo centro de mesa para la última cena del año —responde. Nos mira sonrientes antes de volver a hablar—. ¡Ay, Harry, estoy tan contenta de que ya estés aquí! Sarah ha estado algo extraña estos días, incluso ayer desapareció durante horas. Sabíamos que te echaba de menos y mírala… ¡Hoy está resplandeciente!
—Mamá, ya… —digo, sonriendo forzosamente.
Ojalá, mi querida madre, comprendiera lo que un buen set de maquillaje y una hora de mi vida pueden lograr en mi cara. Sin embargo, permanezco callada. Prefiero que sigan pensado que lo ocurrido en el día de ayer fue por mis ansias de encontrarme con mi novio falso y no por James.
Nos despedimos de mi madre y de mi hermana con la excusa de hacer una visita por el pueblo aprovechando las escasas horas de luz de los días de invierno. Comenzamos a recorrer la calle principal en dirección sur.
—Son simpáticas —dice Harry, una vez que estamos en la calle.
—Está claro que las acabas de conocer.
Él ríe.
—Oye, Sarah, me gusta respetar tu espacio y también tus tiempos, pero, si necesitas contarme algo, estoy aquí. Lo digo, principalmente, porque esa huida de ayer no tiene buena pinta, la verdad.
Resoplo.
—James y mi hermana van a casarse, Harry.
—¡Hostias! ¿De verdad?
—Ojalá fuera una broma, Harry. Ojalá.
—Vaya… No me lo esperaba para nada. Ahora entiendo por qué saliste corriendo. ¿Estás bien? Y, por favor, Sarah, no me digas que sí.
—No lo sé. Todo es tan extraño… James es… Bueno, era mi novio. Fue alguien muy importante en mi vida y en un futuro muy próximo lo será de mi hermana. Estarán comprometidos para siempre. De alguna forma, siento que ellos han alcanzado un punto que James y yo nunca logramos.
—En parte es así. Vosotros dos nunca estuvisteis prometidos. Fue algo más informal.
Asiento, aunque no estoy de acuerdo del todo. Mi relación con James fue tan intensa que, hoy siguen sangrando sus heridas.
—Bueno, ¿y qué hiciste al escapar? ¿Te fuiste a por un café ¡No! ¿Un helado?
—Ojalá hubiera ahogado mis sentimientos con comida, habría sido menos desastroso. Fui a las afueras de North Valley y destruí decenas de muñecos de nieve, varios renos de madera y un Papá Noel de plástico.
—Estás de coña, ¿no?
Negué con la cabeza.
—Cogí el paraguas del coche de mi madre.
—Joder, Sarah… No pensaba que estuvieras tan…
—¿Psicótica? —pregunto, con una ceja arqueada.
—Más o menos… Pero ya estoy aquí. Y hagas lo que hagas, te apoyaré. Siempre —dice, besando mi frente.




Capítulo 15

Es veintisiete de diciembre y ya han pasado cerca de veinticuatro horas desde que hablé con James por última vez. He hecho todo lo imposible por evitar un encuentro con él, limitándome a presentar a Harry y, acto seguido, a retirarme a otra estancia de la casa. Verle es complicado, pero fingir que no ha sucedido nada, es aún peor. ¿Qué pensará del beso? ¿Se arrepentirá? ¿Querrá decírselo a Mia?
Las preguntas se arremolinan en mi cabeza y me cubro con las sábanas. Desde el interior de mi cama, aprecio la fotografía colocada sobre la mesita de noche. Somos Mia y yo, ella con seis años y yo con tres. Sonreímos sentadas sobre un pequeño trineo de madera.
De pronto, las lágrimas cubren mis ojos y mojan mis sábanas. Nunca he sido una hermana cariñosa ni comprometida, pero esta vez me ha colgado el premio de la más sucia y rastrera. Al fin y al cabo, no importa los sentimientos que James Davis tenga hacia mí: sigue siendo el novio de Mia y eso es suficiente para reprimir todas mis emociones hacia él.
Como si el pensamiento hubiera estado oculto en el interior de mi cabeza, recuerdo que Harry está a mi lado. Noto el calor de su cuerpo detrás de mí. Sus latidos agitan con suavidad mi espalda.
Dos golpecitos suaves sobre la puerta me devuelven a la realidad. Golpeo un brazo a Harry y le escucho quejarse.
—Despierta… —susurro.
Ante su falta de interés, le pellizco la espalda desnuda.
—¡Joder! —chilla.
Le mando a callar.
—Soy yo, Sarah. ¿Puedo entrar? —pregunta mi hermana tras la puerta.
—¡Un segundo! —exclamo—. Venga, pon cara de enamorado.
—Sarah, tengo sueño… —dice cubriéndome con sus brazos.
—¿Qué haces?
—Parecer enamorados, ¿no?
Pongo los ojos en blanco y acepto. Se acerca a mí y coloca su tórax desnudo y cálido contra mi cuerpo. Está tan cerca que puedo sentir su respiración y el olor de su piel.
—Adelante —añado, finalmente.
Mia abre la puerta con entusiasmo. Lleva el pelo recogido en un moño y viste el fantástico pijama navideño, al igual que yo. Se sienta a los pies de la cama, en la esquina izquierda.
—Buenos días… —susurra, entrando en la habitación—. ¿Qué tal habéis dormido?
Arqueo los hombros.
—Genial —dice Harry, apretándome contra él.
Mia sonríe ampliamente.
—Aún no entiendo cómo conseguiste que mamá te dejara traer a Harry a casa.
—Te recuerdo que la razón de que esté aquí es vuestra. Prácticamente me obligasteis a que pasase las Navidades con nosotras. De todas formas, todos los hostales del pueblo estaban ocupados. Era esto o la calle.
—Finges muy bien. Si no te conociera, diría que prefieres que Harry durmiera en un hotel.
—¡Claro que no! ¡Si está encantada! ¿Verdad, amor? —intervine Harry, aferrándome aún más a su cuerpo.
Estiro mi mano izquierda bajo las sábanas y consigo pellizcar uno de sus muslos. Me libera de sus brazos al instante. Me siento y me coloco el pelo.
—¿Sucede algo? —pregunto, recordando que mi hermana ha interrumpido mis apacibles pensamientos cargados de culpa y de remordimientos.
—Ayer fui a cenar con James. —Mia me mira detenidamente mientras me limito a sonreír con suavidad—. Me ha preparado un fin de semana sorpresa en… Bueno, no sé ni como se llama. Está al sur de North Valley, a hora y media aproximadamente. Es una casa de madera ubicada en un paraje natural.
—La ultima escapada romántica del año.
—Pues sí. Esa esa la idea de James cuando la alquiló, pero olvidó que tú venías por Navidad.
—Mia, no pasa nada. Id y disfrutad.
La idea de no ver al señor Davis durante unos días me emociona. Necesito estar alejada de él y no tener que preocuparme por qué hacer o decir ante su presencia. Así podría dejar de fingir que no sucede nada.
—Le he dicho que no, Sarah.
Mierda. Me he lanzado antes de tiempo.
—Pero…
—Le he dicho que no —continúa—, a menos que Harry y tu nos acompañéis. Piénsalo, será divertido. Podemos hacer senderismo por la zona, ir a esquiar, entre otras muchas cosas. Además, así pasaremos tiempo juntas. —Me agarra de la mano y me mira con los ojos brillantes—. Quiero aprovechar lo poco que nos queda antes de que…
Antes de que regrese a Nueva York y, posiblemente, no vuelva en un año.
Las palabras de Mia hacen relucir, aún más si cabe, mis despreciables actos.
—Sarah, por favor… —susurra.
—A mí me parece una idea genial —intervine Harry, quien decide continuar con su alegato, pese a que le fulmino con mi mirada—. Será divertido.
—¡Perfecto! —exclama Mia, dando un salto de alegría—. Nos vamos mañana.
—En ese caso, necesito alquilar hoy un equipo para poder esquiar —sigue Harry.
—Conozco un local en el pueblo —añade Mia.
—Maravilloso. Voy al baño.
Tras ponerse en pie es evidente que la forma física de Harry ha mejorado en los últimos meses. Su cuerpo ha abandonado la delgadez por una figura fibrosa y musculada. En el costillar derecho tiene un tatuaje con letras árabes.
—Madre mía —susurra mi hermana, sentándose junto a mí, una vez que Harry cierra la puerta—. No esperaba que tu chico escondiera eso bajo la ropa.
Me echo a reír a carcajadas.
—Joder, Mia, parece que te refieres a su tremendo pene.
—Sarah, por favor… —Lanzo una fugaz mirada a la puerta, aún cerrada—. ¿Está dotado?
—¡Mia!
—¡Vale! —Mi hermana arquea los hombros—. Solo digo que, oye, el chico no está nada mal.
Río. Río bastante fuerte porque es cierto. Harry es atractivo, lo suficiente como para cometer un error y arriesgar nuestra amistad. Porque me guste o no, el chico es guapo. Muy guapo.
—Por cierto, veo a Harry demasiado desabrigado teniendo en cuenta que hace como menos quince grados en la calle. No habréis follado, ¿no?
—¡Mia, tía! No sé que hace en calzoncillos, supongo que mamá se ha excedido con el termostato, pero no hemos hecho nada.
Sarah se pone en pie.
—Bueno, yo solo digo que tardaste mucho en dejarme entrar. Y eso es raro. Solo espero que uséis protección. En fin, hermanita, me voy a trabajar. Mañana a las diez salimos. Estad preparados para entonces. James nos recogerá.
Asiento. Se cierra la puerta y me quedo en silencio en mi habitación. Quiero decirle tantas cosas. Quiero sincerarme, romper las barreras que se han formado entre ambas y ser franca, descubrir la verdad y aliviar mi conciencia. Quiero preguntarle por la llamada del Williams Bank, de su posible crisis financiera personal, de mi beso con James y de los sentimientos que han surgido en mí desde entonces. Quiero decir tanto que, por miedo, me quedo callada.
Para cuando regresa Harry, ya estoy bajo las sábanas, añorando el sentimiento de protección que solo ellas pueden ofrecerme. No dice nada y se tumba detrás de mí, cuela sus brazos a través de los míos y me aferra a él. Noto su respiración fundirse entre mis cabellos, esparcidos sobre la almohada. Y permanecemos así durante horas, hasta que el reloj marca el mediodía.
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Harry y yo acudimos la tarde previa a la «aventura infernal», como cariñosamente denomino al viaje con Mia y James, a los comercios del centro de North Valley para alquilar el equipo de esquí, así como provisiones de comida y alcohol, con especial relevancia de este último. Nada parecer ser suficiente para sobrellevar la situación que se avecina. Tras finalizar las compras, cenamos en mi pizzería favorita.
—Estás muy callada —anuncia Harry, devorando un trozo de pizza con jalapeños y pimientos de tres colores distintos.
—Perdona, estaba…
—¿Pensando acerca del viaje de mañana?
—No entiendo cómo pudiste presionarme así, Harry —contesto.
—Yo no te obligué.
—Sí, lo hiciste —digo, masticando un trozo de pizza boloñesa—. Al posicionarte del lado de Mia, no tenía opción. ¿Qué podía decir que no fuera un «sí» rotundo?
—¿No, quizá?
—Harry…
—Sarah, todo irá bien. Lo pasaremos genial. Piensa que es una fiesta navideña. ¡Será divertido!
Esbozo una leve sonrisa. No lo hago por la ilusión del viaje —que es inexistente, debo matizar— sino porque Harry me hace sentir bien. Como siempre ha hecho.
A las diez de la mañana el coche de James abandona mi calle en dirección a la famosa casa de montaña. Aún arrastro algo de sueño, así que coloco la cabeza contra la ventana. Mientras me dejo llevar por las musas del descanso, escucho las voces de Harry, James y Mia, cada vez más lejos. Aunque una parte de mí ansía estar despierta para evitar que mi hermana y su novio descubran la verdad, la falta de sueño es mayor. La noche anterior no pegué ojo por la tensión del viaje. El sonido de mis acompañantes, ya en el horizonte, se convierte en un leve susurro que consigo esquivar, entregando mi alma a Morfeo.
Cuarenta y cinco minutos después, despierto. Estoy apoyada sobre el hombro de Harry con la boca abierta y una descarada mancha de saliva sobre su chaqueta. Me disculpo y compruebo que estamos solos en el coche.
—¿Y Mia?
—Ha ido con James a recoger las llaves de la casa —responde, señalando con la cabeza la vivienda que hay frente al vehículo—. Decidí quedarme para no dejarte sola.
Sonrío. ¿Por qué es tan mono? ¿Y por qué comienzo a sentirme culpable de haber besado a James? Harry y yo no somos nada. Harry es solo un amigo. Y yo…. Yo soy una patética. ¡Ah y la peor hermana que existe! Aunque esto último ya era más que evidente.
Mientras mi conciencia me martillea interiormente, bajo del vehículo y observo la casa, ubicada en un terreno descendente, rodeada de nieve y píceas de Sitka, el árbol nacional de Alaska. No soy capaz de apreciar el horizonte, ni siquiera las altas montañas del norte, porque los árboles lo cubren todo.
La vivienda, fabricada en madera, está compuesta por dos edificaciones con tejados a dos aguas, unidas por una tercera figura arquitectónica que las conecta interiormente. Debajo de la vivienda situada en el lado derecho, hay una planta baja con una terraza, también de madera. Toda la parte alta de la casa, pese a ser dos viviendas diferenciadas, se encuentra enlazada exteriormente por una terraza de madera. En el lado izquierdo de esta terraza hay un impresionante jacuzzi de madera (como no) y, en el lado derecho, una escalera que conecta con la terraza de la planta baja de la casa.
Escucho abrirse las puertas de la terraza de la casa del lado izquierdo. Mia me saluda y nos pide que acudamos. Harry y yo corremos ladera arriba, intentando no acabar enterrados en la espesa nieve.
—¡Es increíble, Sarah! ¡Te va a encantar! —chilla mi hermana—. ¿Lo has visto?
—Sí, es muy chulo —añado, refiriéndome al jacuzzi que descansa oculto tras un techo metálico.
—Venga, entra —dice, tras tirar de mi mano derecha.
Tras las puertas de cristal de la casa, se descubre un imponente salón-cocina. Los techos son altísimos, lo que permite que la lámpara de araña de bronce quede suspendida a varios metros del suelo. En mitad de la estancia, un balcón interior con barandilla de madera constituye una segunda planta, a unos tres metros sobre la cocina.
Las paredes de madera se encuentran decoradas con multitud de cuadros de épocas pasadas y una moderna chimenea sobre la que cuelga una cabeza blanca de un alce. Por suerte, no se trata de un animal disecado sino de una obra de arte de madera. Posiblemente me habría dado un infarto. A su derecha unos troncos cortados, apilados en el interior de una estantería forman una excelente separación entre el salón y la cocina.
—¿Qué te parece? —me pregunta mi hermana.
—No está nada mal.
Y no miento. ¿Podría estar mejor? Por supuesto. Las alfombras que se suceden una tras otra bajo nuestros pies son horrorosas. Todas ellas. Algunas son imitaciones de pieles de lobos y osos, otras son de auténtica lana y unas pocas de fibras naturales. Pese a todo, la casa es asombrosa.
—¿Vemos las habitaciones?
Asiento. Cruzamos el pasillo que conecta con la segunda vivienda. Echamos un fugaz vistazo al baño: ducha, inodoro, encimera blanca con lavamanos y estantería de madera. Nada fuera de lo común. Después de todo, es un baño.
—James y yo cogemos el dormitorio superior y vosotros el inferior, ¿vale? —anuncia.
Arqueo los hombros. La decisión ya está tomada, independientemente de lo que opine. Mi hermana es así. No tardo en comprobar el por qué de su elección. El techo y las paredes son de madera hasta la altura de nuestras caderas, luego un color vainilla sin estampados se extiende hasta el zócalo y el suelo, ambos de madera también. En la pared del fondo, frente a la puerta, está la cama doble y, a su lado un armario empotrado. A sus pies, a un metro de distancia, un sofá gris claro descansa frente a una mesa de madera en forma de tronco de árbol. Es muy probable que sea auténtico. Al otro lado de la habitación, las puertas de cristal nos permiten ver la terraza y el bosque extenderse hasta el horizonte. La luz del sol comienza a escasear al tiempo que la neblina gana terreno.
Regresamos al pasillo donde una escalera de madera, oculta tras una puerta, nos permite descender a la planta baja. No hay barandilla así que agradezco el buen estado de los peldaños y mi estupenda visión. El que será mi dormitorio en los próximos tres días es similar al de mi hermana, misma distribución, aunque con una única diferencia: en vez de un sofá tengo una mesa de madera y cinco sillas. Muy práctico teniendo un salón en la planta alta —nótese la ironía—.
—Muy bonito —añado, agotada del house tour—. ¿Vamos a por las maletas?
—Los chicos ya han ido a por ellas. ¿Vamos a la cocina? Me muero de hambre.
Para cuando soy consciente, la oscuridad de la noche ya lo domina todo. Desde la terraza me resulta imposible distinguir las figuras de los árboles que rodean la casa. Escucho las risas de Harry y James de fondo.
—Toma.
Acepto encantada la copa de vino tinto que me ofrece mi hermana.
—¿En qué piensas, Sarah? —me pregunta, sentándose junto a mí en el sofá.
—En lo bonito que es todo esto…
—Sí, aunque es algo tenebroso.
—Quizá, pero me gusta.
—A lo mejor tienes un alma oscura y no lo sabías.
Prefiero no averiguarlo. No necesito conocer hasta que punto soy capaz de llegar.
—Quien sabe… —me limito a decir.
—¡Chicas, venid! —grita James.
Nos sentamos alrededor de la mesa. Cada una de las hermanas Foster junto a su novio.
—¿De qué habláis? —pregunto.
—Le contaba a Harry los planes que teníamos en mente acerca de la boda —responde James.
—¡Qué ilusión! Queremos celebrarla en primavera. Aquí. En esta casa, ¿qué os parece?
—¿Aquí?
Recorro el interior de la casa con los ojos.
—Aquí dentro, no. En el terreno de la entrada. Por esas fechas, la nieve habrá desaparecido y tendremos un lugar precioso y coloreado. Pondremos un arco de flores y sillas de madera para el acto y en la parte trasera de la casa hay más espacio para colocar todo lo necesario para la fiesta: mesas, sillas, una barra de helados, otra de bebidas. —Mia y James se miran a los ojos y 
sonríen—. Esa es la verdadera razón por la que insistimos tanto en que vinieras. Bueno, los dos. Ya Harry es parte de la familia. ¿Qué opinas?
¿Sabes ese momento en el que desearías que la sinceridad fuera mejor valorada para ser tú misma? Pues este es uno de esos. Pero la vida no es así y la franquza, por norma general, suele hacer daño. Y Mia es mi hermana. Dos razones para callar y asentir. O, en mi caso, y ante la insistente mirada de tres pares de ojos, mentir.
—Me parece genial. Será precioso.
—¿Verdad? ¡Así que ya sabes! Desde que vuelvas a Nueva York debes hablar con tus jefes y pedirte unos días libres en mayo.
—¿Mayo oficialmente?
—Sí. ¿Verdad, cariño? —Mia besa a James, quien responde con una sonrisa nerviosa.
—¡Me alegro mucho, pareja! ¡Brindo por James y Mia! —exclama Harry.
Esbozo una sonrisa fingida y choco mi copa con la del resto. Mis ojos y los de James se cruzan y lucho por mantener la compostura, por impedir que mis emociones me dominen. Al fin al cabo, es un adiós a lo que pudimos ser y no fuimos. Una corta despedida de mi primer amor.
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La quinta copa de vino me supo a poco. Es la tercera botella que lanzo a la basura. Vacía, claro está. Y solo es la primera noche. En mi defensa debo aclarar que somos, bueno éramos cuatro bocas unidas con un único propósito: rendirnos a la exquisitez vinícola.
Escucho unos pasos regresar al salón. Estoy sentada en el sofá, mirando fijamente la oscuridad de la noche a través del cristal.
—He vuelto —anuncia James.
—¿Y Mia?
—Se ha lanzado en plancha contra la cama. Está agotada.
—Al igual que Harry, aunque él ya está roncando.
Ambos reímos. Se sirvió una copa y se sentó a mi lado.
—Este sitio es increíble. Gracias por dejar que vengamos —admito.
—Es un placer —dice, brindando su copa contra la mía.
Nos sonreímos el uno al otro, respetando el silencio. El sonido de las agujas del reloj de la cocina marca un tenso compás. Me inquieta. Muchísimo. Son estos segundos de impaciencia los que me hacen replantearme que estoy a solas con James Davis. Que nos besamos hace dos días. Y que James es el prometido de mi hermana.
—Lamento lo que pasó la otra vez —anuncio, finalmente.
Es el momento de poner el punto final a lo que sea que ha nacido entre nosotros. No estoy segura de si realmente me arrepiento, pero no pienso destrozar a mi hermana a cambio de una hipotética felicidad con un chico que no sé si alcanzaré algún día. Es mejor así. Para todos.
Me pongo en pie y me acerco a la mesa. Me relleno la copa en silencio. Únicamente el sonido del líquido color burdeos rompe la calma de la habitación. Resoplo y doy media vuelta, antes de apoyarme contra el respaldar metálico de una de las sillas.
—¿Te arrepientes? —pregunta James, poniéndose en pie.
—¿Acaso tú no?
—Creo que no…
Coloca su copa sobre la mesa, acercando su rostro al mío. Soy incapaz de moverme cuando siento su respiración cerca. Me acaricia el rostro.
—Tienes restos de vino en…
Me frota su dedo pulgar derecho sobre mis labios y le miro a los ojos. Mi copa tiembla porque yo también lo hago. Estoy aterrada. El pulso de mi corazón se acelera y siento como mi piel se calienta.
—Dime que no te arrepientes, por favor —susurra.
—James… —añado, posando mi mano sobre la suya.
Y me besa. Sus labios se aprietan contra los míos, al tiempo que me sujeta el rostro. Yo solo puedo acariciar una de sus manos mientras intento sostener la copa con la otra.
—James, por favor… —consigo decir, entre lágrimas.
—¿Qué pasa? ¿He hecho algo mal?
—No podemos… No puedo… —susurro. Ya estoy llorando.
—Sarah… Yo… Creo que te que…
—No… No te atrevas a decirlo —respondo, abalanzándome sobre él y tapando su boca con mi mano libre—. Eres el prometido de mi hermana. Amas a Mia. Esa es la única realidad. Esto…
—Esto es real, Sarah. Y lo sabes. Sé que tú también lo sientes.
Niego con la cabeza antes de correr hacia mi habitación.
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Pregunta: ¿En qué grado de villana se encuentra una cuando ha besado, por segunda vez, al novio y prometido de su hermana? En la peor posición, ¿verdad? Quizá lo único que salve mi alma del fuego eterno del infierno es que aún conservo las bragas puestas. Y menos mal.
Pese a ello, mi culpabilidad va en aumento y ya siento como empieza a corroerme por dentro. ¿Eso significa que mi cerebro me está pidiendo alguna dosis de sinceridad? No puedo hacerlo. Mia jamás me perdonaría. Y mamá… ¡Joder, mi madre!
Así que aquí estoy, tumbada en la cama, rodeada por los brazos de Harry y comiéndome la cabeza. Si no fuera por el taladro en el que se ha convertido mi conciencia hasta estaría a gusto. El aroma del perfume de James aún perdura en mi piel y ha contaminado la almohada y las sábanas. Harry gruñe suavemente y me aferra contra él.
—Buenos días —susurra.
—¿Puedes soltarme? —pregunto, liberándome de sus brazos—. Te recuerdo que no somos novios, Harry. Es solo una tapadera.
—Ya, ya… Pero me meto demasiado en el papel de novio empalagoso —dice, volviendo a envolverme con sus extremidades.
—Eres tonto. Demasiado —digo, antes de escurrirme y salir de la cama.
Tomo asiento en la mesa y enciendo el portátil.
—¿Qué haces? ¿Vas a buscar una ruta de senderismo divertida?
—¿Es coña? Harry, estamos en Alaska. ¡En invierno! Esto no son unas vacaciones en el Caribe. Si salimos ahí fuera podríamos morir congelados, especialmente si nos perdemos haciendo una «divertida» ruta de senderismo.
Él ríe sarcásticamente.
—No, en serio. ¿Qué haces?
—Mirar el correo.
Harry pone los ojos en blanco.
—¡Sarah, estás de vacaciones!
—¡Lo sé! Pero necesito comprobar una cosa…
—¡No, ni hablar! —chilla, antes de saltar de la cama.
Me coge por la cintura y me carga en sus hombros hasta que me lanza sobre la cama, quedando su cuerpo sobre el mío. Me inmoviliza con sus piernas y su rostro queda a unos escasos centímetros del mío.
—¿Contento?
—Mucho —añade, sonriente.
—¿Y ahora qué?
Él arquea los hombros y se acerca lentamente. Siento su respiración entrecortada, su mirada reposando sobre mis ojos, el calor de su pecho contra el mío.
—¡Buenos días, parej...! ¡Ah! ¡Joder, Sarah, avísame! —chilla Mia, arrodillada desde el segundo peldaño de la escalera que descendía hasta el dormitorio.
Golpeo a Harry y consigo librarme de él. Cojo mi ropa y corro hasta el baño, situado en la primera planta, mientras mi cerebro se pregunta una y otra vez lo mismo: ¿por qué no besé a Harry Miller?
Tras el desayuno emprendemos el viaje a Little Forth, un diminuto pueblo de apenas una veintena de casas, situado a diez minutos en coche.
—¡Qué nervios! —grita Harry, sentado en el asiento del copiloto.
—¡Vas a flipar! ¡Es una pasada, ya verás! —contesta James, emocionado.
Mia y yo intercambiamos miradas, poniendo los ojos en blanco.
—James me dijo anoche que os acostasteis tarde.
—Sí... Teníamos muchas que cosas de qué hablar. Sobre North Valley. Han pasado tantos años...
Me ruborizo al recordar lo sucedido la noche pasada. En mis labios aún puedo sentir los suyos, el sabor de su boca en la mía. Me obligo a reprimir esos recuerdos. De no hacerlo, jamás encausaré los errores cometidos.
Además, para añadir más fuego al asador, entra en juego Harry. ¿Qué se supone que ha pasado esta mañana? ¿Por qué me siento tan atraída por él? ¿Quizá sea por la sequía sexual de mi vida? ¿O, simplemente, mi cuerpo se encuentra indefenso ante el despliegue de amor de Mia y James? En cualquier caso, mi cuerpo habla y yo callo. Una batalla condenada al fracaso.
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Está claro que la idea de montar en una moto de nieve no es mía. Nunca he sido de emociones fuertes y menos de cruzar los bosques nevados de Alaska en un vehículo sin calefacción y con el riesgo de morir congelados. Y eso sin contar las otras posibilidades de fallecer en un accidente, como chocar con un árbol o de caernos de la moto.
—Será divertido —me repite Harry.
Asiento, nerviosa, pero ya estoy centrada en colocarme el traje y el dichoso casco. Parezco una astronauta de la nieve. Una tía patética, vamos.
—¡Estás genial! —chilla Mia, ya enfundada en la ropa reglamentaria—. ¡Hora de divertirnos!
La sensación del frío helado golpeando contra mi cuerpo es soportable. Gracias, principalmente, al exceso de kilogramos de vestimenta que llevo. Mi casco no se ajusta a la perfección, así que en los saltos temo que mi cabeza quede sin protección. Estoy agarrada a Harry, con mis brazos rodeando su cuerpo. Él no para de gritar, centrado en ganar la carrera al otro equipo. Yo, en cambio, gasto mis energías en darle vueltas a mi cerebro. Está claro que debe ser quien tome las riendas de mi cuerpo y, por consiguiente, de mis actos también. No puedo seguir así. James está vetado, por motivos más que suficientes. ¿Y Harry…? Harry Miller es otro tema. Ni siquiera sé si me gusta. La atracción es evidente, especialmente si tomamos en consideración mi ya famosa sequía sexual, pero es mi amigo. El sexo y la amistad solo pueden acaban dos posibles resultados: o el inicio de una relación amorosa o el fin de lo que hoy somos. Y no puedo arriesgarme a lo último. No puedo…
—¡¿Cómo vas?! —grita él.
—¡Bien!
Nuestra moto empieza a desacelerar hasta que se detiene por completo.
—¿Qué ha pasado? —pregunto, aterrada.
Harry se baja de la moto.
—Te toca.
—No. Ni de coña.
Él tira de mí.
—¡Qué no! ¡Qué no quiero morir!
Aunque está clara mi negativa, Harry me coloca en la parte delantera, dejando mis manos, protegidas con guantes sobre las manivelas.
—Aceleras con la derecha y frenas con la izquierda. Es sencillo. ¡Y no hay tráfico!
Dejo escapar un suspiro que empaña el interior de mi casco. Harry toma asiento tras de mí y me rodea con sus brazos.
—Cuando quieras —anuncia.
Vuelvo a suspirar antes de acelerar la moto. No tardamos en recortar la distancia que nos separa de James y Mia. La adrenalina se apodera de mí y, por primera vez en mucho tiempo, me siento liberada. Libre para ser quien soy.
Me duelen las piernas. Y los brazos. Bueno, si soy sincera, tengo casi todo el cuerpo rezumando cansancio. Estoy exhausta, lo cual he confirmado tras darme la ducha bajo el agua caliente. El agotamiento es generalizado en todos los convivientes de la casa, hasta tal punto que hemos cancelado la ya tradicional cena conjunta.
A regañadientes me levanto de la cama y tomo asiento alrededor de la mesa de madera de la habitación. Pese a que estoy de vacaciones, reviso a diario mi correo electrónico corporativo con la esperanza de encontrar noticias que justifiquen mi regreso anticipado a Nueva York. Pero todo parece seguir igual que el día anterior. Me sorprende leer un mensaje de Emma Felton recordándome la importancia de «atajar», como especifica textualmente en su correo, los problemas financieros de Mia y conseguir, a cambio, mi tan deseada promoción interna en el Williams Bank. Decido no responder. Después de todo, aún no sé qué debo hacer.
—Sarah, ¿en qué habíamos quedado? —pregunta Harry, con el torso desnudo y el tren inferior cubierto por una toalla blanca. Se frota su cabello rubio oscuro, aún húmedo.
—Nunca acepté —confieso, cerrando el ordenador—. Pero, vamos, ya lo apago. —Cruzo los brazos sobre mi pecho, oculto bajo un albornoz—. ¿Contento? ¿Y ahora qué hacemos?
Harry esboza una sonrisa pícara.
—¿Qué te parece un chapuzón en el jacuzzi?
—¿Ahora? —Compruebo la hora en mi teléfono móvil—. Harry, son las once y media de la noche. Ahí fuera habrá como doce grados bajo cero. Posiblemente, muramos congelados…
—¡Sarah, venga, no seas aburrida! —grita, cogiéndome por las piernas. Me levanta y me lleva hasta las puertas de cristal que nos separan del exterior.
—¡Harry, ni se te ocurra! ¡Suéltame! —chillo y golpeo su espalda.
Siento el frío implacable de Alaska en mis pies desnudos.
—¡Joder, Harry!
Él corre, riendo como un poseso.
—¡Al agua! —exclama al lanzarme.
Intento chillar, pero mi voz se oculta bajo el agua. Me sumerjo entre las burbujas, me hundo en la cálida profundidad del jacuzzi, ajena al gélido aire.
Sonrío. Salgo del agua con el albornoz pegado a la piel. Está empapado, así que pesa unos siete kilos más que antes. Consigo agarrar la mano de Harry, quien no para de reír.
—Te odio —afirmo.
—No es verdad.
—¿Qué voy a hacer ahora? Me voy a congelar.
—Quítatelo —anuncia, arqueando los hombros.
En otra circunstancia no habría dudado un solo segundo en gritar «no», antes de abofetearle la cara. Pero esta vez es diferente. Me quedo callada. Mientras nuestros ojos se entrelazan, me libero del lazo que une los dos lados simétricos del albornoz. El contorno de mis senos se descubre parcialmente.
Harry preserva el silencio de la noche. Se deshace de la toalla que cubre su entrepierna y se mete en el jacuzzi. Desnudo. Se acerca a mí y me besa con delicadeza en los labios. Desenvuelve mi cuerpo, lanzando el albornoz sobre la terraza de madera. Me rodea con sus brazos, recorriendo con delicadeza mi espalda y me aferra a él. Su calor me sienta tan bien. Fuego en mi pecho y frío en mi rostro. Tengo las mejillas congeladas, pero no pienso apartarme de él. Sujeto su rostro con mis manos mientras nos besamos apasionadamente. Noto su entrepierna dura debajo de mí. Sé cuál es el siguiente paso. Sé lo que su cuerpo reclama. Lo sé porque el mío también lo exige a gritos.
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Despierto helada. Aunque estoy abrigada con las sábanas y dos capas de mantas acolchadas, mi cuerpo está desnudo. No tardo en identificar que mi gélida sensación se debe a las puertas de la terraza. Están abiertas.
Me libero de los brazos de Harry, también desnudo. Está roncando. Me permito llevarme una de las mantas como protección para llevar a cabo mi ardua misión de cerrar las puertas antes de que se formen cristales de hielo en la habitación.
Salgo a la terraza. Las vistas de la mañana son hermosas. Ha nevado durante toda la noche, así que la extensión de arboles verdes se ha convertido en una hilera, casi infinita, de tonos blancos.
Aún recuerdo los copos cayendo sobre nuestros cuerpos. Lanzo una fugaz mirada al interior. Me centro en la figura de Harry, boca abajo. ¿Creerá que ha sido un sueño? ¿Se arrepentirá de lo ocurrido?
—Has madrugado.
Doy un salto, sorprendida.
—Buenos días, James —anuncio, incómoda, al percatarme de su figura, abrigada con un albornoz y un pijama largo.
—No deberías estar aquí descalza. Hace frío.
—Ya lo noto. Mejor entro —digo.
Quiero irme. Y rápido. No puedo mirarle. No puedo fingir que no me duele pensar en lo ocurrido con Harry cuando mi corazón aún rezuma dolor por mis sentimientos hacia James.
Él me atrapa de la muñeca izquierda.
—Anoche os vi, Sarah. —confiesa. Se acerca a mí y coloca su frente contra mi cabeza—. Por favor, dime que no ha ocurrido.
Le miro a los ojos. Me quedo callada. ¿Qué voy a decir? No me salen las palabras. Aunque, siendo justa, tampoco tengo obligación de darle explicaciones. Soy libre y hago lo quiero. ¿Qué coño le importará a él?
—No tienes derecho a decirme esto… —susurro.
—¡Amor! —grita Mia, desde la terraza superior.
Aprovecho la intromisión y corro a mi habitación. Cierro las puertas de la terraza y me refugio bajo las sábanas. Harry, aún dormido, me aferra a él y me besa en el cuello.
La noticia me deja sin aliento. Es más, tengo que sentarme en el sofá del salón. Mi hermana me coge de la mano.
—No pasa nada. Estaremos bien —dice Mia—. Mira el lado positivo: ya no es necesario que recojas la maleta, o al menos, por el momento.
—Mia… ¡Vamos a estar atrapadas como mínimo los dos próximos días en esta casa! Es posible que pasamos Año Nuevo aquí encerradas...
—Es una mierda, pero este sitio no está nada mal. Creo que no es muy difícil percatarse que esta casa es más lujosa que la nuestra.
Asiento, esbozando una ligera sonrisa. ¿Qué pensaría mi hermana si supiera que mi principal negativa a quedarme encerrada en esta casa no es estar lejos de nuestra madre sino estar cerca de James? Prefiero no saberlo. Las consecuencias serían catastróficas.
—Podría ser peor. Es una casa genial. ¡Tenemos jacuzzi y aún no lo hemos probado siquiera! —añade, señalando el ventanal.
Está claro que James no le ha dicho nada de lo ocurrido la noche anterior, lo cual agradezco porque no me veo capacitada para soportar un sermón, ni dar explicaciones de ningún tipo.
—¿Y cuál es el plan? —pregunto.
—Esperar —anuncia James, tras regresar de la terraza—. Me acaban de confirmar que la carretera que nos une con North Valley está sepultada por la nieve. Ha habido incluso algún desprendimiento porque se ha caído un árbol sobre un tramo de la calzada. He facilitado mi teléfono móvil. Cuando todo se solucione, nos llamarán.
Asiento, arrugando el rostro. Esto es la guinda del pastel. Encerrada con mi exnovio y mi novio falso, a saber cuánto tiempo, y sin perspectiva de que me mis sentimientos por ambos se aclaren. Está claro que el destino va ganando la partida por goleada y yo, soy un simple peón en su perverso juego.




Capítulo 21

Rechazo la oferta de Mia de ir al jacuzzi. No estoy segura de si mi negativa se debe a que me apetece alejarme de James o del famoso jacuzzi, pero la repulsión es clara.
—No, gracias. Estoy algo cansada. Prefiero leer un buen libro en mi cama —respondo, poniéndome en pie—. Pasadlo bien.
Me despido y recorro la distancia que separa el salón y la habitación en silencio. No estoy de humor, especialmente tras la conversación de la noche anterior con James. ¿Cómo se atreve a recriminarme lo que haga o deje de hacer con Harry? ¿Acaso somos pareja? Los jueguecitos de James empiezan ya a cansarme.
Me abalanzo sobre la cama con mi ordenador portátil. Abro mi cuenta de correo. Tengo un nuevo mensaje de Emma Felton. Lo que antes era un hecho excepcional, ahora se ha convertido en una costumbre. El mensaje dice lo siguiente:
Estimada Sarah,
Espero que estés disfrutando de tus vacaciones en Alaska. Lamento insistir en la renuncia de tu hermana, pero es importante. El Comité Ejecutivo ha sido claro: necesitan el documento firmado por parte de Mia Foster para el próximo 2 de enero. Si para esa fecha aún no lo has logrado, no te molestes en volver a la oficina.
Saludos,
Emma Felton.
Directora de la Costa Este.
Williams Bank.
Cierro el portátil y aprieto mis labios inferiores y superiores entre sí. Al parecer, la oferta ha cambiado radicalmente. Ya no hay sobre la mesa mi posible ascenso, sino que ahora me juego mi permanencia en mi puesto de trabajo.
Una ola de frustración comienza a invadirme. ¿Tanto esfuerzo y tanta dedicación para terminar así? En los últimos tres años, he vivido casi en exclusiva para este trabajo y ellos, a cambio, me dan una patada en el culo a la primera de cambio. Bueno, si soy objetiva, no es un despido como tal, solo un dulce chantaje.
La frustración se transforma en rabia y, mi rabia, en ira.
—¡Será cabrona! —chillo, poniéndome en pie.
—¿Todo bien? —pregunta Harry, bajando del escalón.
—¡Me han despedido!
—¿Qué dices? Eso es imposible, Sarah. ¡Eres la mejor en lo tuyo! —Harry se sienta en una de las sillas—. Venga, tranquilízate y cuéntame.
Accedo y me coloco frente a él.
—Emma Felton me ha enviado un correo. Concretamente han sido cinco desde que estoy aquí. Quieren que consiga la cancelación del contrato de arrendamiento que mi hermana tiene con ellos.
—¿Por la cafetería?
—Exacto. Desean abrir una sucursal del Williams Bank en North Valley. Al principio, llegué hasta dudar sobre la oferta: si conseguía la renuncia de Mia, yo ascendería como directora de la Costa Este. Ante la ausencia de mi respuesta, Felton y el Comité Ejecutivo se han puesto nerviosos y han variado las condiciones.
—Ahora te obligan. O lo consigues o a la calle…
Asiento. Harry posa su mano sobre la mía.
—¿Qué vas a hacer? —me pregunta.
—Creo que está claro. No puedo hacerle eso a mi hermana. Es el negocio familiar, Harry. Mi madre tampoco me lo perdonaría.
Y así es como confirmo que no todo esfuerzo es suficiente. Que a veces, la vida nos pone a prueba, nos golpea de forma traicionera y no importa nuestro sudor, la dedicación que hayamos invertido. El destino ha dictaminado.
—Eso es bonito, Sarah. —Harry me sonríe. Sigue acariciando mi mano formando pequeños círculos sobre mi piel—. Encontrarás otro empleo. Yo te ayudaré.
Le devuelvo la sonrisa y le abrazo. Me invade su olor, el aroma de su presencia inunda mis fosas nasales. Me alejo de él, pero Harry me detiene agarrando mi barbilla. Nos quedamos unos segundos mirándonos, con sus ojos verdes escudriñando cada parte de mí. Me besa apasionadamente. Estiro mis brazos sobre sus hombros y él levanta mi cuerpo. Me tumba sobre las sábanas, sin apartar sus labios de los míos. Se quita la camisa y recorro con mis manos el relieve de sus abdominales. Noto sus besos en mi cuello, el calor de sus labios rozando mi piel y, automáticamente, me erizo. Me doy la vuelta y le beso. Harry me aferra a su cuerpo. Recorre con sus manos mi abdomen y desliza sus dedos hasta el interior de mis bragas. Cuela dos de sus falanges en mi carne y noto mi cuerpo revolucionarse. Mi temperatura se incrementa y siento el ardor ansioso por salir de mí. Se deshace de sus calzoncillos y me apunta con su pene, endurecido y cálido. Es la segunda vez que nos vemos, aunque en la primera casi ni pude verla. Le obligo a acostarse sobre las sábanas y saboreo su miembro. Él gime de placer, así que continúo.
Al cabo de unos minutos, me aparta de su pene. Besa todo mi cuerpo y se detiene en mi vagina. Acaricia mi carne con su lengua.
—No puedo más… —susurro, entre gemidos.
Él sonríe. Introduce su pene en mi interior mientras me roza el cuello con sus labios. Sus embestidas van en aumento a cada segundo. Mis gemidos también. Me agarra las manos y las coloca sobre mi cabeza, apoyadas en las sábanas. Harry me besa apasionadamente.
—Te quiero, Sarah —me dice al oído, sin reducir el ritmo de su penetración.
Pero yo no le digo nada. ¡No le digo nada! No puedo. No quiero mentirle, no ahora. Y esta es la verdad: creo que aún amo a James Davis.




Capítulo 22

Abro los ojos. Aún está oscuro. Puedo percibirlo por la escasa luz que se cuela en el interior de la habitación, limitada totalmente al brillo de la luna. Es una noche tranquila, así que disfruto del silencio. Quizá así pueda recuperar el sueño perdido. Mi cerebro se niega a desconectar, quiere deshacer el nudo en el que estoy atrapada: James o Harry. Pero no hay forma de hacerlo. Ni siquiera sé como Harry no se ha molestado. ¿Qué otra cosa podía decir o hacer? Se me ocurrió añadir un «gracias», aunque la probabilidad de que hubiera quedado bien era ínfima. Así que, simplemente, no dije nada —excepto gemir, claro está—.
La noche está tranquila, pero hay un sonido que me desconcierta. Abandono el calor de las sábanas, me cubro con el albornoz y salgo a la terraza. Subo hasta la parte ala y me sorprendo al comprobar la figura de James, con la cabeza colocada cómodamente en el borde del jacuzzi. Busco a Mia, sin éxito. Resoplo, nerviosa. Debo enfrentarme a él.
Cruzo la terraza en silencio. La noche no es tan fría como de costumbre. Ha dejado de nevar y no sopla el viento tan característico de la zona. No puedo decir que no haga frío porque sería mentir. Después de todo, es invierno en Alaska.
Me acerco lo suficiente para confirmar que parece dormido. Las burbujas del jacuzzi se mueven a su alrededor y la luz de color azul del interior se proyecta en su cuello, oscureciendo su rostro. Está cañón así. Bueno, está cañón siempre, pero ahora más. Me muerdo el labio inferior unos segundos, los suficientes para preguntarme qué coño hago aquí, de pie, mirando con ojos lascivos al prometido de mi hermana. Me doy la vuelta y emprendo mi camino de regreso a la habitación. Y lo habría completado, sino fuese porque una de las tablas que está bajo mis pies cruje.
—¿Qué haces? —pregunta.
—Me estaba yendo —respondo, señalando hacia las puertas que conectan la terraza y mi habitación.
—¿Te ibas a ir sin avisarme?
—No debía haber venido…
—¡Espera, Sarah! No te vayas, por favor —Él se pone en pie, quedando el agua por encima de su pubis.
—¡Joder, James, agáchate! —chillo, temiendo que su entrepierna pueda llegar a ser visible. Me doy la vuelta, tapándome los ojos con ambas manos.
—¡Lo siento! —grita, dejándose caer bajo el agua—. ¿Sigues enfadada?
Yo me apoyo en el borde del jacuzzi, aún con las manos sobre mi rostro.
—No, pero no vuelvas a recriminarme por hacer lo que quiero.
—¿Es lo que quieres?
—Es lo que me apetecía en aquel momento.
—¿Y qué es lo quieres ahora?
Él mira mi cuerpo de arriba abajo. Se acerca hasta el borde del jacuzzi. Yo me quedo paralizada. Soy incapaz de apartar la mirada de su torso definido, en menor medida que Harry, pero lo suficiente cómo para provocar un torbellino de hormonas aceleradas en mi interior. Estoy lo suficientemente cerca para que James pueda acariciarme las mejillas. Apunta con sus labios a los míos. Esta vez, me aparto y le empujo.
—¿Qué haces?
—Sarah… En estos días me he dado cuenta de que aún siento algo por ti.
Vuelvo a quedarme helada. Creo que estoy a punto de caerme al suelo, pero me sujeto con la barandilla de madera.
—James, no.
—No puedo reprimir mis sentimientos…
—¡Pues hazlo! ¡Vas a casarte con mi hermana, imbécil! Si hubo una sola oportunidad de que tuviéramos algo, ya no existe, James. No puedo… —Me corrijo—. No podemos hacerle eso a Mia. No se lo merece.
Él no dice nada. Mis ojos se llenan de lágrimas. Le amo, pero James pertenece a Mia. Mi tiempo ya se ha acabado. He perdido la partida.




Capítulo 23

Hoy es 30 de diciembre. Me despierto exhausta. La sensación es extraña. No se trata de un cansancio físico, sino mental. Corrijo, es un agotamiento emocional. Demasiadas emociones en tan pocos días.
—¿Estás bien? —me pregunta Mia.
—Sí, ¿por?
—No sé, te noto cansada…
Arqueo los hombros.
—Yo creo que echas de menos a mamá —deduce mi hermana—. Y yo también. Por eso, estaba pensando en… ¡Hacer galletas!
—Mia, hoy no tengo el cuerpo para cocinar.
—¿Y cuándo lo tienes?
También es verdad. Pongo los ojos en blanco.
—Chicos, ¿os apuntáis?
—No, amor. Vamos a bajar a la carretera. Queremos ver cómo está la situación. Divertíos vosotras —dice James, antes de darle un beso a mi hermana.
Esbozo una sonrisa fingida. Está claro que quiere ponerme celosa. Será imbécil.
—Tened cuidado —le pido a Harry.
Él asiente. Sé que está dolido por mi reacción ante su declaración de amor, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Se suponía que esto era una mentira, una simple actuación para evitar que mi familia me atosigara con la búsqueda de un novio. Los sentimientos debían quedar fuera.
—¿Empezamos? —me pregunta.
Mia abre el horno y saca la bandeja negra.
—Tengo la receta en el móvil. Saca los huevos de la nevera y el azúcar del armario. Yo me encargo del resto.
Mi hermana echa en un bol azúcar, canela, jengibre en polvo y sal. Me ofrece la espátula para que mezcle. Ella introduce la harina en un colador y la tamiza sobre el bol.
—Te voy a echar de menos cuando te vayas —confiesa.
—Aún no me he ido.
—Lo harás.
No, en realidad, no tengo por qué. El principal motivo que me ata a Nueva York se ha esfumado. Sin trabajo, nada me retiene. Nada ni nadie, debo matizar. Quizá sea buena idea quedarme un tiempo en North Valley.
—De todas formas, sabes que puede contar conmigo, ¿verdad? —añado.
—Claro. ¿Por qué lo dices?
Dejo de mezclar y miro a los ojos a Mia.
—Sé que debes varias mensualidades del alquiler de la cafetería.
Ella resopla.
—¿Quién te lo ha dicho?
—El Williams Bank es el propietario del edificio. Quieren que lo abandones para instalar allí una sucursal.
—Lo suponía —dice, arqueando los hombros—. Insistían demasiado para una cantidad tan insignificante, teniendo en cuenta sus fondos millonarios.
—Bueno, está claro que los bancos son ricos por no perdonar las deudas, por muy pequeñas que sean —digo.
Ella sonríe. En su gesto noto un ápice de dolor.
—¿Por qué no me dijiste nada, Mia?
—Es mi problema, Sarah, y yo debo solucionarlo. No permitiré que la cafetería que fundó abuela desaparezca. Y mucho menos para que sea reemplazada por una fría sucursal de banco.
—Pero, no lo entiendo… Mamá me dijo que el negocio iba bien…
Mia rompe un huevo y lo introduce en la mezcla. Después, agrega mantequilla.
—Bate —me ordena—. Respecto a la cafetería, es cierto que hay una clientela fiel, pero North Valley no es Nueva York, Sarah. Con lo que ingreso no soy capaz de cubrir el coste del alquiler, así que algún que otro mes no he podido pagarlo.
—Lo siento, Mia.
—No te preocupes. Encontraré la solución.
Mi hermana coge el bol y saca la masa de su interior. Comienza a amasarla con las manos.
—A mí me propusieron una —confieso—. El banco me dijo que, si conseguía que cancelaras el contrato, me ascenderían a directora de la Costa Este.
—¿Es la razón por la que has sacado el tema?
—¡No! ¡Jamás te haría eso! No puedo hacerlo.
—Gracias —añade, recostando su cabeza en mi hombro—. Encontraremos una solución, ¿verdad?
—Lo haremos —afirmo, dándole un beso en la mejilla derecha.




Capítulo 24

Harry abre los brazos y me dedica una sonrisa. Aún no hemos hablado de lo que ha sucedido la noche anterior. Sé que está molesto, aunque es increíble su capacidad para mantener una fachada de indiferencia absoluta.
—¿Qué tal me ves? —pregunta, forrado con el traje para esquiar.
—Abrigado —respondo—. ¿Estás seguro de esto, Harry?
—¡Sí! ¡No puedo irme de Alaska sin haber esquiado!
Pongo los ojos blanco y río.
—¿Tú estás segura de que no quieres venir? Te vas a quedar sola…
—No pasa nada —digo, mientras arqueo los hombros—. Me haré un chocolate caliente y seguiré leyendo uno de los libros que traje.
—Tú verás —concluye, cogiendo su equipo de esquí del suelo.
—¡Divertíos!
Media hora después, dejo el libro sobre las sábanas. La romántica historia de los protagonistas, ambientada en el Londres victoriano, comienza a resultarme aburrida. Quizá sea la novela o quizá mi situación actual no me permita concentrarme lo suficiente.
Las puertas de cristal de la terraza se han empañado por la enorme diferencia de temperatura entre el exterior y el interior de la casa. No me imagino el frío que estarán pasando Harry, Mia y James.
Subo a la segunda planta y voy hasta la cocina, en calcetines. Saco la hervidora de agua de aluminio y la pongo sobre los fogones.
—Yo también quiero.
—¡Joder! —chillo.
—Lo siento —dice James, sonriente.
Lleva puesta una sudadera negra a juego con el color de su cabello y de sus ojos. Yo, automáticamente, me doy la vuelta y me deshago el moño improvisado. Estoy horrorosa.
—Pensaba que habías ido a esquiar —añado, finalmente.
—No. Estaba algo cansado y seguí durmiendo.
Normal que tenga sueño, si se pasa la noche en el jacuzzi. Solo.
—Así que estamos los dos en la casa —anuncia.
Y mi miedo se activa al instante. ¡Estoy a solas con James! ¡Mierda, mierda, mierda! Mantén la calma, Sarah. Por favor, mantén la calma.
—Eso parece —me atrevo a decir.
—¿Qué estabas haciendo? —pregunta mirando el hervidor de agua.
—Un té. Iba a hacerme un chocolate de caliente, pero he cambiado de opinión. Desde que se caliente el agua, regreso a la habitación. El libro que estoy leyendo está genial.
—¿De qué va?
—Muertes. O sea, asesinatos. Muy sangrientos y cosas así.
James asiente, sin esconder su sonrisa.
—¿Y si vemos una peli? Tu hermana echó la caja de películas que te regalé por si nos animábamos a hacer una noche de cine. Podríamos ver alguna. ¿Qué te parece?
Ojalá poder decirle que no. Ojalá ser lo suficientemente fuerte cómo para ignorar mis sentimientos y huir de él, pero no puedo. James Davis me hace sentir bien. Pese a todo. Pese a lo que haya pasado.
—Está bien. Elige una.
—No, elige tú. El regalo es tuyo.
Sirvo dos tazas mientras visualizo en el interior de mi cabeza el catálogo de películas.
—It’s a Wonderful Life —me decido—. Es perfecta para esta época del año.

Os hago sinopsis rápida —y tranquilidad, que será libre de spoilers—: Película de 1946 protagonizada por James Stewart, quien encarna a George Bailey, un honrado padre de familia que se encuentra en una delicada situación económica que le lleva a tomar la difícil decisión de suicidarse en Nochebuena. Sin embargo, antes de hacerlo, alguien le mostrará que habría sucedido si él no hubiera existido.
Tomo asiento en el sofá junto a James. Le ofrezco su taza y él me devuelve una sonrisa.
Permanecemos callados durante cerca de media hora. La tensión es más que evidente entre los dos —y no me refiero a la sexual, que también—. Aunque adoro este clásico navideño, soy incapaz de disfrutarlo. Puedo oler su perfume, escuchar su respiración. Mis latidos se aceleran.
—Siento lo que pasó ayer —me confiesa, entre susurros.
Yo no respondo. Me limito a dar un sorbo a mi bebida. ¡Estoy temblando, joder!
—Tienes razón —continúa—. Voy a casarme con Mia. No se merece que le hagamos esto.
—Lo sé —le digo, girando la cabeza.
Nuestros ojos se entrelazan.
—Lamento todo esto —prosigo—, pero yo… Yo quiero a Harry.
Él asiente ante mi mentira. Espero que se la haya tragado.
—¿Y qué es lo que sientes por mí?
No, está claro que no.
—No estoy segura, James. No obstante, si te soy sincera, tampoco quiero averiguarlo. No es el lugar, ni el momento.
Deja su taza en la mesa que hay a nuestros pies.
—Eso son excusas, Sarah —dice y se acerca a mí—. Estás intentando coger el camino fácil.
—Nadie ha dicho que sea la elección incorrecta.
—Lo es. Ocultando tus sentimientos no vas a lograr nada, aparte de mentirte a ti misma.
Me acaricia la mejilla derecha y me atrae hacia él. Yo giro la cara en silencio.
—Dime que amas a Harry y que me has olvidado —me pide.
No puedo hacerlo. Esto sí que no.
—Dímelo. Si no sientes nada, dilo. Necesito escucharlo de tus labios.
—No puedo… —susurro, con las lágrimas brotando de mis ojos.
Él me sujeta el rostro y me seca las mejillas con sus dedos.
—No sé que hay entre nosotros, Sarah. Solamente sé que siento algo por ti y tengo miedo. —James está llorando—. Temo casarme con la mujer equivocada. Temo hacerle daño a Mia y temo, aún más, amarte profundamente.
Esta vez soy yo quien le besa. Mis labios se funden con los suyos, nuestras lágrimas nos cubren y el silencio nos protege de las miradas indiscretas. La película, como cualquier otra, no detuvo su marcha. La historia siguió y, en algún momento, finalizó. Pero no nos importó. El instante que tanto había ansiado desde que abandoné North Valley había llegado. James y yo fuimos, durante unos minutos, un solo cuerpo.




Capítulo 25

Harry se tumba sobre la cama, junto a mí.
—Te avisé —le recuerdo.
—Fue divertido. Muchísimo. Aunque estoy agotado.
Me acuesto junto a él. Harry me abraza y me besa en la frente.
—¿Y qué hiciste tú? —me pregunta
—Nada especial… O sea, ver una película.
Harry me sonríe y yo me quedo anonadada mirando sus increíbles ojos verdes.
—¿Qué pasa? —le pregunto.
—¿Te he dicho alguna vez que eres muy guapa?
—¡Harry!
Él me acaricia el rostro y me da un beso en los labios. Yo lo acepto, aunque mi corazón no se aclara respecto a mis sentimientos. Hace menos de tres horas he retozado con James y ahora estoy besando a Harry como una jovenzuela enamoradiza. Y pensar que hace dos semanas no veía el momento de desnudarme delante de otro hombre.
—¿Estás bien, Sarah?
—Sí, es solo que mañana ya es 31 de diciembre, Harry. ¿No tienes la sensación de que todo ha pasado muy deprisa?
—¿Te refieres al año?
—Sí.
Mentira. En realidad, hablo de todos los acontecimientos que han sucedido desde que pisé North Valley y cómo mi estado emocional ha sido una auténtica montaña rusa.
—Siempre me pasa lo mismo. 365 días que se desvanecen así. —Chasca los dedos—. Ya ha anochecido. ¿Qué te parece si hacemos algo diferente? Si lo piensas, es nuestra última noche. Mañana estaremos ocupados celebrando el Año Nuevo. ¿Te animas?
—¿A qué, Harry?
—Es una sorpresa —dice y me coge de la mano.
Me pide que me vista con dos chaquetas. A regañadientes accedo. Me abriga con una manta peluda, que simula a la lana de un cordero. Se lo agradezco. Salimos a la terraza y subimos a la parte alta. Él no dice nada. Se ha cubierto con otra manta, similar a la mía. Me lleva hasta el jacuzzi. Un nudo se forma en mi estómago.
—Tranquila, que esta vez no voy a lanzarte —añade.
Reímos. Cruzamos a la nieve y rodeamos la casa. En la parte trasera, es más evidente la inclinación de la ladera. Ascendemos de la mano. El frío es implacable. Tengo la cara congelada y noto como me moquea la nariz. Sigo el camino que ilumina la linterna del teléfono de Harry.
—¿A dónde vamos? —pregunto.
Él no me contesta. Cuando llegamos a la parte alta de la colina, diez minutos después, nos detenemos. Estoy agotada de caminar sobre la nieve. Me duelen las piernas.
—Ya estamos —dice y se sienta sobre el manto blanco.
Le sigo. Él posa su brazo izquierdo sobre mis hombros y me abriga con su manta, pegándome a él.
—Ya sé por qué estamos aquí —le hago saber.
La casa se encuentra a varios metros bajo nuestros pies y la oscuridad de la noche nos rodea por completo. Sobre nuestras cabezas, las únicas luces que brillan son las auroras boreales.
—Es precioso, Harry. ¿Cómo se te ocurrió?
—Tu hermana. Le pregunté cómo ver las auroras. Me dijo que, si ascendíamos la colina, las veríamos sin dificultad.
Mia ayudando a Harry a planear una velada romántica y yo acostándome con su prometido. Punto para mí. En la competición de hermana de mierda, voy ganando con diferencia.
—No podía irme sin ver esto —anuncia Harry.
—Es precioso.
—Lo es —dice mirándome.
Le sonrío. Él se acerca a mí y me besa en los labios.
—Lamento lo que ocurrió ayer —confieso.
—No importa. Yo también lo siento. No quiero que te sientas presionada. Entiendo que puedas estar confundida. Empezamos fingiendo una relación y al final…
Y es completamente cierto, pero no se debe a lo que él piensa. Mis sentimientos hacia Harry y hacia James me tienen dividida. No consigo aclarar lo que siento por cada uno de ellos y la incertidumbre comienza a hacer mella en mí.
—Yo tengo claro lo que siento por ti, Sarah 
—prosigue—. Y voy a esperarte. Sé que podemos ser felices. Sé que puedo hacerte feliz a mi lado. Te quiero.
Y nos besamos bajo las luces de Alaska, esas que crean las estrellas del firmamento y las auroras boreales. No estoy segura de la temperatura a la que estamos, pero Harry hace fuego en mí. Entre mis piernas y en mi corazón. Y eso me gusta.




Capítulo 26

Ya es 31 de diciembre. Las otras trescientas sesenta y cuatro páginas se han pasado volando. Si hace una semana me hubieran preguntado por mi año, habría contestado que normal, sin cambios. Pero ahora tengo otra respuesta: ¡JODER! Y con motivos más que suficientes.
Ocupo el asiento en el sofá junto a Harry, con una galleta en una mano y la copa de vino en la otra. Las galletas de jengibre y canela están buenas. Riquísimas, para ser más exacta. Mia y yo hicimos varias formas con la ayuda de los moldes que mi hermana había traído: árboles de Navidad, muñecos, estrellas y corazones. Algunas las recubrimos de chocolate negro, otras con chocolate blanco y el resto, sin cubierta. El objetivo era conseguir un producto para todos los gustos.
—No sabía que se te diera tan bien la repostería —me confiesa Harry, mordisqueando una galleta.
—Y estás en lo cierto. Soy pésima. Mia es la artista —añado, tomando un sorbo de mi copa.
Mi hermana me guiña un ojo. Está guapísima con su pijama navideño, conjuntado con el mío. Esta Nochevieja no habrá vestidos largos de gala ni largas horas de maquillaje. Por una vez, dejaremos a un largo la extravagancia propia del último día del año. No obstante, debo admitir que nuestra decisión ha tenido un importante componente circunstancial y ajeno a nuestro alcance: la climatología. Ni Mia y ni yo habíamos previsto pasar Año Nuevo en esta casa, así que nuestros hermosos y brillantes trajes están cogiendo polvo en el armario de casa. «Capacidad de anteponerse a las situaciones», es lo que diría nuestra madre. Y así actuamos.
Todo parece estar en sintonía. Mi capítulo con James está cerrado para siempre. O eso es lo que he decidido en las últimas horas. Será el marido de mi hermana y eso, con el paso del tiempo, será lo único que quedará de lo que un día fuimos.
Junto a Harry me siento muy cómoda, tanto en la cama como fuera de ella. Y Mia y yo estamos sincronizadas. Todo parece estar en armonía y, por primera vez, la estampa huele a familia.
Harry vuelve a servirme vino. Es la quinta copa que llevo y lo noto. Las luces de las velas parecen más brillantes, los colores de la habitación rezuman más vivos y mi hambre no cesa. Esto último es bastante determinante, porque finalizamos la cena hace quince minutos y ahora devoro galletas como si me fuera la vida en ello.
—¡Solo quedan treinta minutos! —exclama Mia—. Voy a sacar el champán para brindar. Tenemos que sacarnos una foto.
Asiento. Busco mi teléfono por todo el salón, pero no lo encuentro. No tengo tiempo, joder. ¡El dormitorio! Anuncio que voy en busca de mi móvil y corro hasta la habitación.
—Solo media hora… —me susurro a mí misma.
Media hora para el comienzo del nuevo año. Media hora para poner fin a unas fiestas completamente impredecibles. Media hora para dejarlo todo atrás. Media hora para forjar nuevos propósitos. Media hora para olvidar y también para sanar.
Tras bajar las escaleras, encuentro mi móvil tumbado sobre las sábanas blancas de la cama. ¿Por qué siempre pierdo las cosas? Y encima en el peor momento. Ya solo quedan veinte minutos.
—¿Todo bien?
La pregunta me hiela la piel al reconocer la voz de James.
—Sí. Todo perfecto —anuncio, emprendiendo el camino de regreso a las escaleras.
Él me detiene agarrándome del brazo.
—Por favor, Sarah… —susurra—. Solo quiero hablar.
—¿De qué? —pregunto, con las cejas arqueadas.
Nuestras miradas se entrelazan.
—Siento lo que ha pasado, ¿vale? Siento… —Los ojos de James se llenan de lágrimas—. Siento haber sido así de imbécil. Pensaba que quería a Mia, pero la verdad es que estoy enamorado de ti. Contigo he sentido cosas que con ella aún no…
—James… —Él me acaricia los labios—. Ha pasado mucho tiempo. Ya no siento nada por ti.
Él niega con la cabeza.
—Mientes —dice, estirando mi labio inferior hacia abajo.
Me acaricia el rostro y me sujeta la barbilla. Me besa. Y yo no le detengo. Noto su lengua cosquillear el interior de mi boca. Deja caer su otra mano en la parte baja de mi espalda y me aferra a él.
—¿Sarah?
—Harry… —añado, cuando despego los labios de James de los míos.
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Persigo a Harry hasta la terraza. Tengo clavada su mirada en mi pecho, sus ojos llenos de decepción y de rabia.
—¡Sarah, espera! —grita James, intentando detenerme.
—¡Déjame en paz! ¡Vete! —chillo, tras lograr zafarme de él—. ¡Harry, por favor!
Corro por la terraza y le alcanzo. Se ha detenido junto al jacuzzi. Admira la oscuridad de la noche. En la lejanía, las luces de las auroras se pueden distinguir en medio de la penumbra.
—Lo siento… Él me besó, Harry.
—¿Le amas?
—¿Qué?
—Que si le amas —me repite, dándose la vuelta—. Esa es la razón por la que no pudiste decirme nada el otro día, ¿verdad? Y yo pensando que te había asustado y tú con el otro…
—Harry, no es lo que piensas…
—¡¿Y qué es, Sarah?! ¡Te estabas besando con él, joder! Me doy pena. Mucha. Me arrepiento de haberte confesado que te amaba y de haber sentido este torbellino de emociones. Sabía que no era una buena idea…
Harry niega con la cabeza mientras se restriega las manos por la cara.
—Lamento todo esto, Harry.
—¿El qué lamentas, Sarah? ¿Haberme convencido de venir para hacerme pasar por tu novio y terminar, irónicamente, enamorándome de ti? ¿O lamentas habernos engañado a tu hermana y a mí con James?
—Todo. Harry, nunca quise hacerte daño. Lo juro. Sé que hice mal al haberte obligado. Ahora me doy cuenta de que no fue buena idea.
—¿Sabes qué es lo peor? Tú no me obligaste a nada, Sarah. Accedí yo. Yo soy el único responsable de esto, de haberme enamorado de ti, de ser vulnerable. Nunca debí aceptar.
Harry emprende el camino al interior de la vivienda.
—¡Espera! Por favor, ¿dime qué puedo hacer? —le pido.
Harry resopla. Sus ojos llorosos brillan con la tenue luz de la terraza. Le sujeto las manos.
—Sarah, ya es demasiado tarde. James te ama. Yo, te amo. Y tú eres incapaz de aclarar tus sentimientos. ¿Qué vas a decirle a Mia? ¡Va a casarse, joder! —Él se aleja de mí—. No hay nada que puedas hacer para reparar el daño.
Niego una y otra vez con la cabeza. Estoy llorando. Mis lágrimas empapan mis mejillas y siento como mi piel se hiela casi al instante. Es una de las noches más frías desde que estoy en North Valley, pero nada me hará abandonar esta terraza. Noto una mano posarse sobre mi hombro izquierdo. Es James.
—Sarah, lo siento… Si puedo hacer algo…
—¡Lárgate de una vez! ¡Lo has estropeado todo! ¡Olvídate de mí y cásate con Mia!
Y me quedo sola a doce grados bajo cero.
Soy incapaz de detener mi llanto. No puedo parar porque soy una auténtica bomba. He explotado y he dañado a tres de las personas más importantes de mi vida, aunque por suerte Mia aún desconoce el alcance de mi caos. Y seguiré sollozando porque no escuché lo que mi corazón gritaba, porque no supe darme cuenta cuando tuve la oportunidad y porque, después de todo, he perdido a quién verdaderamente amo. Y es a ti, mi querido Harry Miller.
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9 de enero. Aún sigo en North Valley. Sin trabajo ni horizonte amoroso, nada ni nadie me retiene en Nueva York. Así que decidí quedarme en mi pueblo natal.
Estoy sentada en el baño, pintándome las uñas de los pies. Mi vida se ha vuelto monótona y carente de ambición profesional. Traduzco: me estoy aburriendo mucho. Muchísimo.
Escucho dos golpes tras la puerta del baño.
—¿Te queda mucho, cielo? Tengo que ir al centro a por la cena —me pregunta mi madre.
—No. Un minuto —contesto, tras mirar mi móvil.
Apago la alarma antes de que suene. No puedo dejar que mi madre lo escuche. Respiro profundamente y me pongo en pie. Temo darle la vuelta al teléfono. Mi futuro podría cambiar para siempre. Estoy nerviosa. Muevo las manos frenéticamente y doy saltitos a mi alrededor.
—Venga, vamos, Sarah. Seguro que no es nada 
—susurro.
Cojo la prueba de embarazo de la encimera del baño. Es positiva.
—¡Joder! —chillo.
Así que mi intuición no estaba equivocada: estoy embarazada. Y lo peor no es eso —aunque no es una noticia deseable—, sino que el padre biológico podría ser tanto Harry Miller como James Davis.
—Ahora sí que la he cagado —me digo a mí misma.
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